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ABSTRACT

La Autoidentidad y la Inteligencia Emocional en Tres Cuentos
de Angélica Gorodischer

Sulma Lilian Viñuela Colvin
Department of Spanish and Portuguese
Master of Arts

Los trabajos de Angélica Gorodischer (Argentina, 1928) abarcan mucho más que la
cuentística, pero este estudio se concentrará en esto último. El objetivo de este trabajo, es
investigar la búsqueda de identidad y el aspecto emocional de los personajes femeninos en tres
cuentos de la autora, a saber: “Cómo triunfar en la vida”, “Vidas privadas” y “Una vez por
semana”, todos pertenecientes a su libro Cómo triunfar en la vida (1998). El propósito es mostrar
la importancia del aspecto emocional y su impacto en la búsqueda de identidad de las
protagonistas. Para ello, me enfocaré en estos dos temas, los cuales son el motor que afectan e
incitan, en cierto modo, a estas mujeres de diferentes estratos sociales, a cometer delitos.
La Chuchi y las otras protagonistas de los cuentos, cuyos nombres no se mencionan, son
mujeres que salen de la marginación, rompen con los prejuicios y limitaciones sociales, a pesar
de sus miedos, van en búsqueda de su identidad. Es decir, tratan de encontrarse a sí mismas,
exteriorizar sus ideas y deseos y presentarlos a la sociedad. Más allá de los métodos que utilizan
para lograr sus cometidos, son mujeres que salen del molde construido por la sociedad patriarcal.
Se lanzan a la aventura y enfrentan peligros, desafiando al poder masculino y desobedeciendo la
ley impuesta por el hombre, con el objeto de descubrir y construir su individualidad como seres
humanos, capaces de ayudar al enriquecimiento de la sociedad a la cual pertenecen.
Los tres personajes femeninos en los cuentos de Angélica Gorodischer, son mujeres de
diferentes estratos sociales, pero las tres están unidas por el mismo deseo de triunfar en la vida e
irónicamente, las tres usan el mismo instrumento para lograrlo: el delito. La inteligencia, sus
emociones y sus deseos de ser legítimas, son herramientas que tienen en común y que utilizan
para salir del anonimato.

Keywords: Angélica Gorodischer, autoidentidad, búsqueda espiritual femenina, inteligencia
emocional
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Introducción
Shelley Godsland afirma que “una emergente característica de la literatura policial
femenina es la textualización de la mujer criminal […]. El nombre de autora que más se destaca
en esta materia es el de la argentina Angélica Gorodischer, escritora polifacética que ha
incursionado en la narrativa fantástica y en la ciencia ficción, tanto como en el género policial”
(citado en Enajenadas, endiabladas, envidiosas: la mujer delincuente en los cuentos de Angélica
Gorodischer 263). En las obras policíacas de Gorodischer, los delitos que se investigan --por lo
general-- han sido cometidos por una mujer, y sus textos exploran la psicología de la delincuente,
con el objetivo de averiguar los motivos que la llevaron a desafiar la ley. Aunque estas mujeres
infringieron la ley, la autora muestra una abierta simpatía por las protagonistas de los cuentos y
sugiere la delincuencia/criminalidad como única opción para enfrentar al sistema en el cual
viven. Las convierte en sujetos inmunes a la ley y en mujeres heroínas que superan su posición
marginal y se liberan de la opresión social.
Angélica Gorodischer nació en la ciudad de Buenos Aires la reina del Plata, República
Argentina, el 28 de julio de 1928, en donde pasó los ocho primeros años de su vida viviendo en
el barrio norte de la mencionada ciudad. Luego se mudó juntamente con su familia, a la ciudad
de Rosario, Provincia de Santa Fe, en donde vive hasta hoy día.
Gorodischer estudió literatura en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad del
Litoral, hoy Universidad Nacional de Rosario. Allí comenzó a hablar y hacerse de amigos, ya
que encontró gente que “pensaba como ella, amaba todo lo que ella amaba y despreciaba todo lo
que ella despreciaba” (Dellepiane 13). En esta etapa universitaria, dejó de tener novios “al
voleo” 1, y comenzó a salir con muchachos intelectuales. Hasta que una noche, en una reunión de
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inter-centros de estudiantes, “conocí a un estudiante de arquitectura y comprendí inmediatamente
que era el hombre de mi vida” (Dellepiane 13), Sujer Gorodischer, y con el cual se casó ocho
meses después y tuvo tres hijos. A.G. dice: “Uso su apellido porque si tengo que elegir entre dos
apellidos de hombre, el de mi papá y el de mi marido, ya que no hay en el mundo apellidos de
mujer, elijo el de mi marido porque me gusta más, porque soy libre para elegir, porque he pasado
más tiempo con él que con mi papá, y porque después de tantos años juntos y ya que no le puedo
usar las camisas ni los pantalones que son de talles distintos al mío, bien puedo usarle el
apellido” (Dellepiane 16).
Su trayectoria como escritora es vasta y fructífera; ha publicado tanto novelas como
cuentos. Sus primeras publicaciones fueron Cuentos con soldados2, Opus dos3 y Las pelucas4, las
cuales se dieron a conocer en los años 60. Pero su trabajo no terminó allí, sino que publicó
veintiún títulos más, incluyendo colecciones de cuentos y novelas, y es conocida como escritora
de ciencia ficción. Sus publicaciones, a parte de las ya mencionadas, abarcan: Bajo las jubeas en
flor (1973), Casta luna electrónica (1977), Trafalgar (1979), Mala noche y parir hembra (1983),
Kalpa imperial (1983), Floreros de alabastro, alfombras de Bokhara (1985), Jugo de mango
(1988), Las repúblicas (1991), Fábula de la virgen y el bombero (1993), Técnicas de
supervivencia (1994), La noche del inocente (1996), Cómo triunfar en la vida (1988), Menta
(2000) y Doquier (2002), entre tantas otras. Además de escritora, es una mujer que ha promovido
la difusión de la literatura escrita por su género en América Latina. Recibió el premio Esteban
Echeverría por su narrativa, el premio Dignidad por su trabajo en defensa de los derechos
femeninos y ha sido nombrada ciudadana ilustre de la ciudad de Rosario.
Adentrarse en los relatos de Gorodischer significa estar dispuesto y abierto al humor,
impregnarse con la pasión y el misterio, recorrer mundos imaginarios en donde las protagonistas
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son mujeres que salen de la marginación, de los prejuicios y limitaciones impuestas por una
sociedad legal. Estos sujetos femeninos viven torbellinos de sentimientos: desde el amor, el odio,
el sufrimiento y hasta el coraje de traspasar las barreras del miedo. Graciela Aletta de Sylvas
anota: “Decididamente feminista, sus textos constituyen una toma de posición frente al lugar de
la mujer en la sociedad y una indagación sobre su identidad” (Scriptura 91). Las mujeres en las
obras de la autora argentina, agrega Sylvas, “rompen con los estereotipos femeninos, son
aventureras, locas lindas, brujas, soñadoras, pero nunca mujeres prácticas y cumplidoras” (92).
Se ha escrito mucho sobre Gorodischer y sus obras, ya que es una autora de renombre. Algunos
ejemplos de ello son las normas del género criminal, inversión de los papeles tradicionales -mujer/víctima y hombre/agresor--, la victimización criminal de la mujer, la revaloración de la
criminal femenina y su subsiguiente textualización positiva (Godsland 264-272). En lo que
concierne a su antología Cómo triunfar en la vida, se han hecho estudios referente a los aspectos
mencionados anteriormente y también otros temas, como el tratamiento de los personajes y las
intrigas, la subversión de los cánones del policial de detección pura y las entidades claras,
conjunción del feminismo y posmodernismo desde el punto de vista de la autora, la prostitución
de algunos de sus personajes, etc.
En esta investigación analizaré los cuentos “Cómo triunfar en la vida”, “Vidas privadas”
y “Una vez por semana”, todos pertenecientes al libro Cómo triunfar en la vida (1998). El
objetivo de este trabajo es investigar la búsqueda de identidad y la inteligencia emocional de los
personajes femeninos de las tres obras mencionadas, con el propósito de mostrar la importancia
del aspecto emocional y su impacto en la búsqueda de identidad de las protagonistas. En los tres
cuentos, hay protagonistas que se manejan a través de sus emociones, provocadas por el entorno
que las rodea.
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Gorodischer narra sobre la vida de tres mujeres, las cuales se sienten oprimidas,
controladas y a la sombra de normas sociales preestablecidas. Ellas pasan de un estado de letargo
y pasividad, a convertirse en mujeres activas, rebeldes, poderosas y en control de sus vidas. Este
despertar ocurre luego de un replanteamiento personal y social, lo que las conduce a infringir la
ley para descubrirse y dar un vuelco completo en sus vidas.
Como marco teórico de este trabajo recurriré a los estudios de Daniel Goleman y
Domingo Gallego sobre la inteligencia emocional (IE) y cómo ésta puede ser fomentada y
fortalecida en cada ser humano: “La IE es el uso inteligente de las emociones: hacer que,
intencionalmente, las emociones trabajen para nosotros, utilizándolas de manera que nos ayuden
a guiar la conducta y los procesos de pensamiento, a fin de alcanzar el bienestar personal”
(Gallego 13). Goleman usa la palabra emoción para hacer referencia a “un sentimiento y sus
pensamientos característicos, a estados psicológicos y biológicos y a una variedad de tendencias
a actuar” (331). Además, incluiré los estudios sobre la búsqueda de identidad según la óptica de
Carol Christ y Dana A. Heller, ambas escritoras ocupan su atención en la búsqueda femenina de
identidad, su proceso y sus dificultades en un ámbito manejado primariamente por el hombre.
Heller, en su libro The Feminization of Quest-Romance, dice que la mujer crea una imagen falsa
de sí misma, al tal punto que se ve sólo como una sirviente/ayudante del hombre, quien es el
centro de la sociedad. Heller explica que al comienzo del proceso de búsqueda, las mujeres
hacen una re-evaluación de sus vidas, lo que las conduce al despertar y se dan cuenta de la
marginación en la que viven. Consecuentemente, inician su viaje al reencuentro consigo mismas.
Sin embargo, para poder alcanzar su pleno desarrollo, ellas deben --antes que nada-- decir “no” y
rebelarse a las normas impuestas por la sociedad patriarcal (13-14). Las protagonistas de los
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cuentos que analizaré, inician su crecimiento interior con la negación a las reglas preestablecidas,
lo cual se convierte en el punto de partida de una nueva etapa en sus vidas.
Por otra parte, Carol Christ, hace una distinción entre la búsqueda social y la espiritual,
en su trabajo titulado Diving Deep & Surfacing. Women Writers on Spiritual Quest. Respecto a
esto, la investigadora acota:
Women’s spiritual quest concerns a woman’s awakening to the depths of her soul
and her position in the universe. A woman’s spiritual quest includes moments of
solitary contemplation, but it is strengthened by being shared. It involves asking
questions: Who am I? Why am I here? What is my place in the universe? In
answering these questions, a woman must listen to her own voice and come to
terms with her own experience. She must break long-standing habits of seeking
approval, of trying to please parents, lovers, husbands, friends, children, but never
herself. (8-9)
De acuerdo a Christ, la mujer en su búsqueda espiritual pasa por distintos estados,
comenzando por sentir un vacío interior, luego un despertar y, por último, un nuevo
nombramiento. Ese despertar puede ser provocado por diferentes factores --abuso, infelicidad,
enclaustro, soledad, etc.--, dependiendo de la experiencia personal de cada mujer.
La siguiente investigación se compone de tres capítulos. El primer capítulo se titula “La
sirvienta y su inteligencia emocional en ‘Cómo triunfar en la vida’ ”. La protagonista se expone a
múltiples maltratos de su patrona para poder lograr sus objetivos en su proceso de búsqueda
espiritual y riqueza material. Me enfocaré en el aspecto emocional y la inteligencia del sujeto
femenino, conectando esto último con la búsqueda de identidad de la protagonista y cómo ella
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usa sus emociones para descubrirse a sí misma. Para el análisis de este capítulo, usaré los
estudios de Daniel Goleman, Domingo Gallego, Dana Heller y otros investigadores.
En el segundo capítulo, “Tres vidas y una tragedia en ‘Vidas privadas’”, la protagonista
no tiene nombre y en el cual se observa a una mujer con una personalidad opuesta a la de la
Chuchi. Dominada por la ira y frustración, decide que la única manera de salir de la oscuridad,
era terminar con su matrimonio y con el mayor obstáculo de su vida, su marido o amante. Para
mi propósito, utilizaré las ideas de Donald Wonderly y Carol Christ.
Por último, el tercer capítulo titulado “El rol femenino en la burguesía porteña en ‘Una
vez por semana’ ”. Aquí existe un sujeto femenino con un estatus social y económico muy
diferente de los dos anteriores. Inicia su búsqueda espiritual en la aventura, el peligro y el robo,
para llamar la atención y darle acción a su vida. Al igual que en los capítulos primero y segundo,
utilizaré las teorías sobre la búsqueda femenina y el estudio de Goleman.
Mi estudio no abarca la novelística ni todos los cuentos de Gorodischer, sino que se
limita a los cuentos ut-supra mencionados y a los sujetos femeninos principales de cada obra.
Sólo analizaré tres cuentos de una colección, en virtud a la relevancia en cuanto a las semejanzas
y diferencias de las protagonistas, así como la variedad de delitos que se presentan, todas
oprimidas y marginadas por el mismo factor: el sistema social. Aunque mi análisis se enfoca en
la inteligencia emocional y la búsqueda de identidad de los personajes femeninos, estas obras
ofrecen otros aspectos importantes que podrían ser relevantes para la investigación, como ser el
lunfardo porteño, el rol del hombre en los cuentos, la psique de la mujer criminal, las clases
sociales de Argentina y otros contextos de los cuales no hablaré en esta tesis.
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Notas

1

Expresión argentina que implica tener novios por el simple hecho de tenerlos, nada serio.

2

Cuentos con soldados, Santa Fe, Premio “Club del Orden”, 1965: Se inicia con estos cuentos

que “descansan en una visión prolijamente inmediata, directa de ambientes, situaciones,
personajes” (Boldori 203).
3

Opus Dos, Buenos Aires, Ediciones Minotauro, 1967: “Novela montada, como en mosaico, en

nueve secuencias narracionales; con esta nueva obra la autora ensaya, con parciales aciertos, una
vuelta de tuerca hacia la fantasía de anticipación, apelando a recursos y artificios de cienciaficción, pero sin conseguir articular una síntesis superior entre lo real histórico u objetivo y la
realidad imaginaria que pretende subvertirlo” (Boldori 203).
4

Las pelucas, Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1968: “[…] donde el incuestionable talento

imaginativo de la escritora si bien logra prometedoras troquelaciones narrativas, naufraga sin
embargo en un conjunto sin rotundez” (Boldori 203).
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Capítulo I:
La sirvienta y su inteligencia emocional en “Cómo triunfar en la vida”
El cuento “Cómo triunfar en la vida” trata sobre una muchacha, Chuchi, la cual comienza
a trabajar como empleada doméstica en casa de una familia de clase alta en la ciudad de Buenos
Aires. Chuchi soporta maltratos de su patrona, Quelita, porque tenía un objetivo por el cual
estaba dispuesta a sacrificarlo todo: robar unas pinturas de mucho valor que había en la casa. El
narrador del cuento, es el hermano de Quelita, quien siente lástima por la Chuchi y al cual la
autora usa para burlarse de la alta sociedad rioplatense. Además, el narrador no es digno de
confianza ya que todo su relato se basa en chismes, su interés personal y su propia perspectiva de
cómo suceden los hechos.
Angélica Gorodischer en “Cómo triunfar en la vida” nos brinda un relato policíaco, con
mucho misterio, el cual no se devela hasta el final. Además, su forma de escribir nos atrapa con
su paralelismo entre lo cómico-irónico y el crimen-delito. Si bien estos son elementos presentes
en la obra, me enfocaré principalmente en el rol que le da la autora a su personaje femenino. Éste
se encuentra acorralado por un sistema patriarcal que le impide realizarse y descubrirse a sí
misma, y ve como única opción el delito para salir de la sombra del hombre. La realidad de esta
mujer es que se siente atrapada en un ámbito controlador, el cual la sofoca con sus reglas
marginales y no le permite ocupar un lugar digno en la sociedad.
En “Cómo triunfar en la vida”, Angélica Gorodischer habla acerca de un sujeto femenino
que tuvo que ingeniárselas muy bien para lograr sus sueños, es decir, salir de la pobreza. La
autora presenta a la protagonista como un ser marginado, indefenso e incapaz de rebelarse ante
nadie para defender sus derechos. La injusticia y el abuso son temas que se ven en este cuento,
pero el eje central de Gorodischer, es el personaje femenino y toda la problemática que éste tiene
que enfrentar. Por un lado, el conflicto interno de la mujer por encontrarse a sí misma y por
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lograr un espacio digno en la sociedad; por el otro, un ser sumamente inteligente y que se
encuentra en control de sus emociones. Gorodischer comienza su relato, mostrando a su público
una sirvienta que inspira lástima y una patrona que provoca rabia. Estos aspectos y los misterios
que no se develan hasta el final, atrapan al lector y facilitan su inmersión en él.
En este capítulo hablaré sobre el proceso interior y exterior que la protagonista
experimenta a lo largo de su vida como sirvienta, es decir, cómo ella maneja sus emociones y las
exterioriza. También, me referiré a su búsqueda personal y sus deseos de encontrarse a sí misma,
su vacío interior y su despertar como mujer que la lleva a decidir a darle un vuelco a su vida y
lanzarse al mundo a vivir como ella lo desea. Analizaré el personaje de la Chuchi, cuyo
verdadero nombre es Natividad Lavallén, el aspecto emocional y la inteligencia del personaje
femenino, a quien todos la consideran alguien digno de lástima. En realidad, la Chuchi sabe muy
bien lo que quiere y está en perfecto control de sus emociones, y las usa para descubrirse como
mujer.
La Chuchi llega a la casa de doña Raquel del Santísimo Rosario Fidanza Rojas de Garay
Elgorralde, Raquelita para las amistades, y Quelita para los íntimos (83) para servirle a ésta y
satisfacer todos sus caprichos, aunque para ello tuviera que denigrarse como ser humano. El
cuento comienza con los comentarios del hermano de doña Raquel, respecto a la Chuchi, quien
le inspiraba mucha lástima:
--Es una buena chica-- decía yo. Lo decía todos los días, probablemente tres veces
por día cuando los demás se quejaban de que era lerda, distraída, medio opa, de
que aparecía donde menos uno se la esperaba porque caminaba como los gatos, y
de que estaba siempre en el camino de alguien.
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--Es una buena chicha--decía yo, y agregaba para mí mismo: --Irremediablemente
tonta la pobre. (83)
La Chuchi sabía cómo manejar la situación y juega el papel de víctima para inspirar
lástima. Además, otra de las tácticas que usa es pretender ser ignorante, torpe y una inadaptada
social. Todo el drama estaba muy bien planeado, y sabía de memoria cómo actuar en cada una de
sus escenas. Poco a poco se fue introduciendo en la vida de sus patrones, pero el mayor empeño
estaba dedicado para la jefa del hogar, Doña Quelita, ya que ésta tenía las “llaves del éxito” que
Chuchi necesitaba para llevar a cabo su plan y lograr su propósito. Así es como su labor
comenzó desde el primer día que cruzó el umbral de la puerta de la familia Rojas de Garay
Elgorralde.
En un principio, la llamaban Natividad. Luego, pasó a ser Nati; hasta que un día
comenzaron a llamarla Chuchi. Ella, mansa y humilde, no se opuso a su apodo de perro y seguía
sirviendo siempre con una sonrisa en la cara. Todos en la casa estaban desconcertados por el
comportamiento de Chuchi, es decir, sorprendidos por la paciencia que le tenía a doña Raquel. Y
era aún más el asombro sabiendo que su paciencia no se inspiraba en el sueldo que recibía, ya
que éste era prácticamente una limosna en comparación a todas las responsabilidades que la
muchacha tenía en la casa: “Pero ella la aguantaba porque era una buena chica; y no la aguantaba
por el sueldo, que era, como decía mi sobrina Marta, decente. Lo cual, para cualquiera que haya
conocido a mi sobrina Marta, significaba miserable” (83).
El comentario “era una buena chica”, refiriéndose a Chuchi, se menciona reiteradas veces
en el cuento porque eso era exactamente lo que ella quería que pensaran. Tal es así, que despista
también al lector respecto a la verdadera personalidad de la protagonista, y reafirma la audacia e
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inteligencia de la misma. Además, Chuchi se conducía con mucha naturalidad y credibilidad, lo
que resalta su habilidad social1 para manejarse en un ambiente hostil.
Doña Raquel la insultaba y maltrataba constantemente, pero Chuchi, no perdía la calma
y se mantenía firme como si fuera de hierro, totalmente en control de sus emociones2. Daniel
Goleman en su libro La inteligencia emocional (1995), afirma que “todas la emociones son
impulsos para actuar, planes instantáneos para enfrentarnos a la vida que la evolución nos ha
inculcado” (24). Chuchi manejó sus emociones de una manera positiva y útil para ella. Ella no
dejó que la ira y la impaciencia la dominen, sino que hizo que sus sentimientos la ayuden a guiar
su conducta para alcanzar sus objetivos. Esto es lo que Domingo Gallego llama el uso inteligente
de las emociones, es decir, inteligencia emocional3.
Chuchi, al saber manejar sus emociones, controla también el impulso, que en este caso
sería responder con la misma agresividad con la que es tratada, o renunciar a su plan. Ella tenía
conocimiento de la existencia de unas pinturas muy valiosas en la casa en donde trabajaba como
sirvienta. Su plan era robarlas, a cualquier precio, y no le importaba soportar todo tipo de
humillaciones. Condujo la situación muy bien y resistió el impulso, herramienta psicológica muy
importante4, ya que aquél es la raíz de todo autocontrol emocional (Goleman 106). La Chuchi
corría de un lado a otro, tratando de satisfacer los antojos de su patrona, pero para ésta nada era
suficiente o estaba bien hecho. Aun así, la sirvienta continuaba manteniendo la calma:
Mi hermana Quelita le gritaba porque el chocolate del desayuno estaba demasiado
frío o demasiado caliente; porque las almohadas no estaban bien arregladas,
porque entraba demasiada luz, porque entraba poca luz, porque no tenía a mano
las pastillas, no, ésas no, las otras, y las gotas, y el vaso de agua y la bolsa de agua
caliente y el libro que había estado leyéndole ayer y los mitones y el rosario y
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vaya uno a saber qué más. Ella tenía puesta en la cara una semi sonrisa casi etérea
o habré querido decir eterna y deslizaba un: --Sí, señora, no se preocupe, ya se lo
arreglo. (84)
Este tipo de experiencias, Chuchi lo vivía diariamente y sus frustraciones las mantenía
muy dentro suyo, exteriorizando solamente un gesto que era interpretado como una sonrisa; de
esa manera, ella podía continuar sin que su verdadera intención fuera descubierta.
Goleman en su estudio hace mención sobre una investigación del psicólogo Walter
Mischel5 acerca del control del impulso, al cual éste denominó “la prueba del bombón”6 (106) y
cuyo experimento fue realizado con niños. Este estudio y la conclusión a la que el investigador
llega, está relacionado con la personalidad de la protagonista de “Cómo triunfar en la vida”,
respecto al control de impulsos y emociones. La capacidad de resistencia de la Chuchi es
admirable y debido a su perseverancia y paciencia, recibió su gratificación después7. Goleman
dice que “la capacidad de retrasar el impulso es la base de una serie de esfuerzos, desde
comenzar una dieta hasta obtener el título médico” (107). Esto es exactamente lo que hizo
Chuchi. Incluso, fue capaz de interpretar y soportar la situación social, a sabiendas que la espera
sería fructífera.
Las emociones de Chuchi están conectadas con su búsqueda de identidad y la necesidad
que tiene ella de descubrirse como mujer. Es decir, ella quiere lograr algo por sus propios medios
y demostrarse que es capaz de sobrevivir y triunfar. Su objetivo va más allá de robar unas
valiosas pinturas y hacerse rica con sus ventas, lo cual concreta gracias a su inteligencia y
dominio de sus emociones. La sirvienta está tras una meta: encontrarse a sí misma y lograr un
lugar en la sociedad. Chuchi es una más de tantas mujeres, que desea su propio espacio; es decir,
ella quiere ser aceptada y considerada como alguien que existe y puede aportar a la comunidad
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en la cual vive. Para lograrlo, aparenta una actitud sumisa y juega el rol de empleada doméstica.
Nadie imagina el torrente de emociones que esta joven experimenta interiormente, excepto el
hermano de Quelita que siempre estaba analizando el comportamiento de Chuchi: “A mí me
gustaba pensar que se encerraba abajo en el cuarto de la caldera y aullaba insultos, improperios y
maldiciones contra Quelita mientras golpeaba las paredes con sus puñitos cerrados” (84).
Pareciera que este hombre estaba acertado en su imaginación, ya que todo ser humano necesita
expresar de un modo u otro sus sentimientos. Chuchi, aunque el cuento no lo especifica,
seguramente por las noches lloraba en silencio, mordiendo la almohada para ahogar sus gritos de
frustración.
La Chuchi va tramando lentamente cada paso que da en casa de sus patrones. Se refugia
en la idea final: los beneficios que recibirá si tiene paciencia y sabe hacer las cosas con cautela.
Sueña, para sus adentros, con hacerse rica y casarse con su príncipe azul. La Chuchi se resiste a
la idea de no ser nadie, y la única salida que esta mujer halla para su realización personal, es el
delito. Desde un principio juega a ser la víctima, pero ella es muy inteligente y engaña a todos en
la casa en donde trabaja. La autora nos presenta a una mujer que revierte la idea sirvientavíctima, convirtiéndose ella en victimaria para poder alcanzar sus objetivos. Para ello, tuvo que
pensar muy bien y concentrarse en sus propósitos.
Una vez establecida en la casa como sirvienta, la Chuchi, decide dar el próximo paso con
miras a su meta final. Como tenía que estar atenta en todo momento a las necesidades de doña
Quelita, incluso cuando ésta tomaba una siesta, se le ocurrió la interesante idea de solicitar
permiso para pintar en la antecámara de su patrona, así podría escucharla cuando despertaba y
estar inmediatamente disponible para cuando ella la necesitara. La idea de Chuchi era usar las
telas en blanco que habían quedado de la época en que Esteban, el hermano muerto de Quelita,
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pintaba, y que Chuchi juntamente con Yolanda, otra sirvienta, había guardado en el altillo
obedeciendo las órdenes de la patrona:
--De ninguna manera--dijo Quelita--, faltaba más. Usted porque es una haragana
que no se molesta en venir rápido cuando la llamo. Vea si va a estar ahí sin hacer
nada mientras duermo, qué barbaridad.
Entonces, no sé si ese mismo día o al otro, porque si algo tenía ella era sentido de
la oportunidad, la Chuchi sugirió la antecámara. Parece que le dijo a Quelita que
ella, la Chuchi, había estudiado dibujo y pintura, y que entonces podía aprovechar
las telas que estaban guardadas y hacer algunos bocetos mientras ella, Quelita,
dormía. No sé cómo se las arregló, pero la cosa es que Quelita aceptó. (91)
Ahora, Chuchi estaba más cerca de concretar su sueño, y utilizó la personalidad tirana de
su patrona, haciéndole creer que al quedarse cerca “pintando”, estaría a su disposición en
cualquier momento. La idea de tenerla cerca para mandonearla a su gusto, entusiasmó a Quelita
y la Chuchi supo aprovechar la oportunidad para continuar con su plan. Comenzó a pintar, pero
no tenía la más mínima idea de cómo crear el arte, así que todo lo que hacía eran mamarrachos
que provocaban aún más lástima y burla a los de la casa. Sin embargo, a diferencia de sus
patrones, sabía el valor de los cuadros que estaban en el altillo. Marta, hija de Quelita, le compró
pinturas, aguarrás y pinceles a la Chuchi, pero sus trazos seguían siendo horribles. Quelita no se
dignaba a prestarle ni siquiera cinco segundos de atención a los trabajos que pintaba, y todos
pensaban que muy pronto la señora de la casa comenzaría a quejarse de los olores a pintura o
aguarrás. Sucedió todo lo contrario, Quelita dijo que olía a limpio, pero no sin antes dejar
aclarado:
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--Pero eso sí, no se haga ilusiones, Chuchi, no se crea que con esa tontería de la
pintura usted va a dejar de lado sus responsabilidades, que las tiene, y muchas, y
nunca las cumple a mi gusto.
--No, señora, no se preocupe--dijo la Chuchi con una sonrisa. (92)
La patrona no podía dejar de ser arrogante e hiriente con Chuchi, minimizando todo lo
que ésta hacía. La sirvienta seguía con la sonrisa dibujada en la cara, escondiendo muy dentro
suyo la frustración y el dolor de ser maltratada. La autora denuncia a la clase burguesa argentina,
quien abusaba y explotaba a sus empleados. Aunque ella pertenece a ese grupo social, en su
familia no se maltrataba a los sirvientes8. Esta era la realidad de Chuchi, pero ella seguía
manteniendo una sonrisa; al menos había logrado obtener permiso para hacer algo diferente y
divertido. Además, el hecho de comenzar a pintar, le abría la puerta a su meta principal: triunfar
y encontrar su yo. Es decir, por medio de los lienzos y el arte de la pintura, se haría rica y se
conectaría consigo misma para alcanzar su desarrollo espiritual. Como los espacios de Chuchi
estaban limitados al interior de la casa y no así con el mundo exterior y la naturaleza, ella tuvo
que crear los suyos de una manera que pudiera lograr su autorrealización.
De acuerdo a algunas teoristas, como Annis Pratt y Carol Christ, la mujer encuentra su
desarrollo personal a través de la conexión con la naturaleza y que ésta juega un papel importante
en el enriquecimiento espiritual y mental de la mujer. Pratt afirma: “The first vision most often
occurs in a natural setting and is accompanied by a feeling of ecstasy, the idyllic aspect of the
green World with its budding trees and flowers apparently expressing the first sensual
blossoming of the psyche” (“Women and Nature” 476). Pero la naturaleza no es el único medio
en el cual la mujer se identifica para comenzar su búsqueda y lograr su realización personal. En
el caso de la Chuchi, se refugia en el arte y por medio de la pintura expresa lo que siente. Si bien
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la antecámara de la patrona no es un medio natural, es el lugar en donde la protagonista se
encuentra consigo misma, puede reflexionar y recrearse para poder sobrellevar los malos tratos
de Quelita. El pincel y los trazos que pinta una y otra vez, son su momento; la antecámara que le
sirve de estudio de pintura, es el río en el cual zambulle para escaparse de la cruel realidad que la
rodea y en el cual sueña acerca del día en que será libre y podrá ser ella misma. Ella crea su
propio espacio natural, pintando a la naturaleza: “[…] montones de paisajes, floreros con flores,
marinas, nocturnos y naturalezas muertas se fueron acumulando en su cuarto” (92-93). Mediante
esta naturaleza inventada, Chuchi intenta alimentar su alma vacía e iniciar su búsqueda para
poder sentirse una mujer completa.
La marginación, explotación y el abuso que sufría la Chuchi eran evidentes, y ella quería
terminar con esa vida que le provocaba una sensación de vacío interior, lo que Carol Christ
denomina “the experience of nothingness”. Aquí es donde la mujer comienza su búsqueda
interior y planteamiento de su existencia, se pregunta el sentido de su existir, para luego pasar a
la siguiente etapa, a la cual Christ denomina “el despertar” (13). Pero esta experiencia de abuso e
injusticia no comienza con su vida como sirvienta, sino con su condición de ser mujer viviendo
en una sociedad tradicional. Estas experiencias negativas, llevan a la protagonista a iniciar su
búsqueda como mujer, a lo que Heller argumenta: “Female quests often recount very early on in
the hero’s development an experience of abandonment, abuse, or injustice that serves in one way
to mark the protagonist’s call to the quest and to signal her dire need for salvation through the
pursuit of heroic destiny” (27). La Chuchi no quería continuar viviendo en una sociedad que la
consideraba una cosa y para ello, debía darle a su vida un cambio radical y actuar rápidamente en
busca de ese espacio que tanto quería.
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Su amor secreto por Carlos Maximiliano y su deseo de triunfar en la vida, la despiertan.
Carlos Maximiliano era sobrino de Quelita y un conquistador empedernido, nadie se resistía a su
encanto varonil, ni siquiera la tirana de su tía Quelita. Por supuesto, la Chuchi no era la
excepción a esta regla, y fue este hombre quien despierta su alma letargada:
[…] Carlos Maximiliano nació para seducir al mundo en general y a las mujeres
en particular, a todas y a cada una de ellas, y a Dios gracias se puede dar el lujo de
hacerlo. (93) […] La Chuchi que cuando vio aparecer a Carlos Maximiliano,
cuando vio su sonrisa y su pelo rubio y sus ojos color miel y ese paso como de
tambor mayor, elegante pero con algo de picardía; cuando oyó esa voz y sintió esa
risa y ese olor a colonia y a tabaco turco, se dio cuenta por primera vez de cuán
vasto es el mundo, cuán corta la vida, cuán misterioso el destino, cuán
maravillosos los colores de los sueños […] La vi seguirlo con la mirada, vi cómo
sus labios se separaban apenas, cómo le temblaban las aletas de la nariz, cómo los
ojos le brillaban, cómo las manos hacían gestos inacabados, cómo tuvo que
sentarse para no caerse al suelo. La vi y por un momento tuve miedo. Pero
después reflexioné y me dije que no había cuidado. Y tuve razón. Era una buena
chica: tuvo que haber sabido desde el principio que no había nada que hacer, y se
conformó como se conformaba con los malos tratos de Quelita. Aguantó. (94-95)
Aunque Chuchi trató de contenerse y disimular ante la presencia de Maximiliano, el
hermano de su patrona advirtió el cambio en su semblante. Para su beneficio, éste último
continuó subestimándola. Hasta este punto, el lector no se percata de la importancia de la
presencia de Maximiliano en la casa; hacia el final del cuento, se descubre que existe una

18

conexión entre él y Chuchi, o al menos pareciera que esa es la dirección que Gorodischer quiere
que sus lectores sigan.
La Chuchi aguantó, pero no se conformó como él pensaba. Ella ya tenía trazado
mentalmente, lo que iba a hacer para alcanzar su propósito. La Chuchi era una mujer renovada y
estaba dispuesta a luchar por su objetivo. Este nuevo ciclo significaba para Chuchi un renacer, un
encuentro consigo misma y la necesidad de darle un nuevo rumbo a su vida9. El despertar y el
amor están íntimamente ligados en el cuento, por lo que puede resultar ambiguo respecto a cuál
de los dos ocurre primero en la vida de Chuchi. Lo importante en esta nueva etapa que ella
decide comenzar, es que quiere ser ella misma y que inicia la búsqueda.
Con este despertar de la protagonista, Gorodischer comienza a alejarla de su papel de
víctima que nos muestra en un principio y descubre a una mujer inteligente, quien es una
excelente actriz y logra no sólo hacerse muy rica sino también casarse con el hombre que ama.
Además, la autora se burla de la familia de clase burguesa para la cual trabajaba Chuchi,
haciéndolos pasar por ignorantes al no comprender el valor de las pinturas que tenían en la casa;
en cambio, es la sirvienta quien se percata del valor que tiene el arte olvidado en el altillo y sus
patrones lo ignoran por completo. No obstante a ello, Gorodischer no deja de enfatizar el abuso
que la burguesía ejerce sobre la servidumbre10. Aquí la mujer es esclava del poder que da el
dinero a las familias de clase alta. En el cuento se muestra a una patrona sin piedad, que no
respetaba en lo más mínimo a sus empleadas y a quienes las trataba como si no fueran seres
humanos con derechos y sentimientos. Sin embargo, el hombre narrador tiene más sensibilidad y
sentimientos de nobleza con la sirvienta. Por su manera de ser, a Quelita no le duraban las
empleadas domésticas:
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--Ésta no nos dura ni dos meses. Que era lo que nos había durado la anterior, una
amazona aguerrida con cara de bulldog en la que habíamos puesto nuestras
mejores esperanzas y que se había declarado vencida después de un desagradable
incidente con una escupidera del que es mejor no hablar. La predecesora de la
amazona había sido una gorda plácida y rubia que había durado, creo, una semana
y media. Antes había habido otra de cuya cara ni me acuerdo pero que duró casi
cinco meses, todo un récord. Y antes, bueno, un ejército de mujeres flacas,
gordas, petisas, altas, viejas, jóvenes, brutas, cultas, criollas y gringas y lo que
fuera, se confunden en mi memoria, todas huyendo aterradas y ofendidas, con la
valijita en la mano izquierda y apretando con la derecha un pañuelo hecho un
bollo contra la nariz y la boca. (85)
La tiranía de Quelita no espantó a Chuchi, como ocurrió con las demás empleadas.
Chuchi la venció usando su inteligencia y habilidad para manejar la situación. Gorodischer crea
el personaje de Natividad (la Chuchi) para expresar la necesidad que tiene la mujer argentina de
tener poder y ocupar un lugar en la sociedad, y hasta qué punto ella está dispuesta a llegar para
lograrlo. En la actitud de Chuchi, vemos reflejada la ideología de la autora en donde “the meek
and subservient protagonist succeeds beyond anyone’s expectations” (Díaz 50), en tanto que la
protagonista comienza a trabajar como sirvienta y al final sorprende a todos. Chuchi actúa de una
manera muy perspicaz, y nadie fue capaz de descifrar su verdadera intención. Ella lo hace no
sólo con el objetivo de sobrevivir, sino también para ganar libertad individual, la cual le estaba
implícitamente prohibida en su mundo de injusticias.
Chuchi es una mujer que desafía el círculo vicioso de la pobreza, y decide romper con el
abuso. Ante tantas adversidades, la mujer comienza a verse como un objeto y deja de lado el
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potencial que tiene dormido dentro de sí misma, hasta que un día escucha esa voz que le susurra
al oído y responde a su llamada. Heller dice que la mujer escucha esta “llamada” cuando sufre de
abusos o injusticias: “Female quests often recount very early on in the hero’s development an
experience of abandonment, abuse, or injustice that serves in one way to mark the protagonist’s
call to the quest and to signal her dire need for salvation through the persuit of heroic destiny”
(27). En la situación de la Chuchi, nació en desventaja total: mujer y pobre. Luego, al comenzar
a trabajar de empleada doméstica, tuvo que soportar todo tipo de abusos y humillaciones, lo que
la incita desde muy temprano a escuchar esa llamada que hace referencia Heller y dar un cambio
radical a su vida11. La protagonista de este cuento despierta y le da un nuevo sentido a su vida, y
se anima a vivir como ella lo desea. No es explícito en el relato del cuento, pero todo lleva a
pensar que Maximiliano tiene mucho que ver en esta nueva etapa de la vida de Chuchi. Su amor
secreto por él, era el alimento que la sostuvo y la ayudó a concretar su plan. Gorodischer guía al
lector en esa dirección, pero sin ser específica, introduce la idea del romance entre Chuchi y
Maximiliano, dejando en suspenso y abierto a la conclusión que cada uno quiera llegar.
Con la muerte de Quelita, llega el triunfo de Natividad. Después del deceso de su patrona,
“la Chuchi”, vuelve a ser Natividad. Recupera su identidad como ser humano y llora. El llanto
pasa a ser su medio de expresión, después de tanto tiempo de silencio. Las lágrimas que corrían
por su rostro eran su grito de libertad y triunfo ante la opresión vivida. Lloraba tanto junto al
cajón de Quelita, que los familiares de ésta, se sentían desconcertados por su fidelidad:
Marta casi se desmaya de la sorpresa: ¡la Chuchi llorando! [...] Después la
consolamos a la Chuchi, cosa que nos costó bastante trabajo. Cuando
conseguimos que dejara de llorar le hicimos dar un té de tilo y la mandamos a
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acostarse. Pero igual, silenciosa y como pidiendo permiso, se instaló junto al
cajón y la veló como hubiera velado a su madre. (98)
Natividad lloraba pero no de tristeza porque su patrona se había muerto, sino que la
ocasión era propicia para sacar toda la impotencia, rabia, tristeza y angustia contenida por tantos
años. Este es el momento en donde ella renace y, a través del llanto, marca un comienzo y un fin
en la historia de su vida. Las puertas de la libertad y felicidad por fin se abrían para Natividad.
Ella estaba lista para experimentar una nueva vida, una vida que se había imaginado por mucho
tiempo y que ahora comprendía cuán vasta puede ser y que no existen límites.
Finalmente, Natividad logra liberarse interiormente y adquiere una percepción distinta de
sí misma. Ahora se siente segura y sabe que tiene poder, que puede lograr sus objetivos y que es
posible ser ella misma. Hasta el semblante le ha cambiado, se ve y se siente más bella, pero sólo
una persona en la familia se da cuenta de ello, el hermano de Quelita:
Lloraba de a ratos y de a ratos se quedaba como adormecida y después levantaba
la cabeza y miraba las coronas y los velones, y en uno de esos momentos la vi
como lo que no era, qué raro. Llorosa y con la nariz colorada y los párpados
hinchados, a la luz de las velas parecía bella. (98)
Natividad estaba lista para dar el último paso camino a su libertad. Era momento de
tomar acción y dejar de ser un objeto. Heller dice que la represión a la que se ve expuesta la
mujer, es lo que la anima a la acción y a la toma de decisiones radicales en su vida: “The abuse
and isolation that so many female protagonists suffer in route to becoming heroes suggests that
the feminization of the quest calls for a female hero who exposes the instability of patriarchal
institutions and launches a revolution from the margins of social experience” (27). Sin duda,
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Natividad ha sido una víctima más, no sólo de la sociedad machista, sino también de la burguesía
opresora. Ella nació en condiciones de pobreza, situación que agravó su vida como mujer. El
hecho de vivir en la sombra, es lo que la anima finalmente a revelarse --a su manera-- y actuar.
Su conducta no despertó sospecha alguna entre los miembros de la familia para la cual
Chuchi trabajaba, mientras ella estuvo en la casa. Pero luego que partió, el hermano de Quelita
--relator en el cuento--, comienza a hacerse preguntas sobre ella. Él no encontraba lógica en el
comportamiento de Chuchi, ya que es inusual que alguien que recibe tanto maltrato, no reaccione
mal. La pasividad de Chuchi lo inquietaba y no sabía qué era “eso” que veía en ella:
Era una buena chica, una santa, medio tonta. Me repetí eso una vez y otra vez y
finalmente me dije no, no puede ser. Pero me quedé ahí, no pude sacar
conclusiones, sólo podía decirme que nadie puede ser tan tonto como para dejar
que lo maltraten por unos pocos pesos cama adentro trabajando mañana tarde y
noche…[…] ¿Por qué había aguantado tanto la Chuchi?... Vaya a saber. (100)
Aunque él no encontraba respuesta a tanta sumisión y estaba convencido de que Chuchi
no había ganado nada con tanta servidumbre, excepto “unos cuadros horribles pintados sobre las
telas usadas que Esteban había traído de París” (100), decidió dejar de lado el asunto y continuar
con su vida. Hasta que mucho tiempo después, Chuchi reaparece en sus pensamientos a causa de
una subasta de pinturas que se realizaron en Sotheby12 de “siete cuadros que se habían vendido a
precios siderales” (100), hecho que le recordó los cuadros de Chuchi: “A la perinola, pensé,
seguro que los cuadros de la Chuchi no se venderían ni a cinco libras cada uno” (101).
También este momento de inquietud, pasó. La Chuchi reaparece en sus pensamientos
cuando se entera que su sobrino Carlos Maximiliano se había casado, y --una vez más-- siente
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lástima por ella, porque se dio cuenta que Chuchi estaba enamorada de Carlos Maximiliano. Él y
Marta, su sobrina, se rieron mucho cuando se acordaron del retrato de Carlos Maximiliano que
Chuchi había pintado. También este momento pasó y todos seguían terminaron con la idea de “la
pobre tonta Chuchi”. Hasta que una madrugada, él despierta sobresaltado y le viene el “clic” que
tantas otras veces había aparecido en su cabeza, pero esta vez por primera vez puede comprender
quién era la Chuchi en verdad:
[…]Era el clic. […]Y había seguido pensando: bueno, pero no la puedo contratar,
ahora que se ha casado con Carlos Maximiliano. […] ¿La Chuchi casada con
Carlos Maximiliano? ¿De dónde habían salido los cuadros que se vendieron en
Sotheby? El clic se convirtió en una sinfonía. (102)
Pero Chuchi, ya estaba lejos viviendo la vida que tanto había deseado y que logró gracias
a su inteligencia y la habilidad que tuvo de manejar sus emociones. Sus patrones la creían
incapaz de pensar por sí misma, de lograr algo en la vida y día tras día, soportó el menosprecio
con una sonrisa fingida. Finalmente, llegó el día en que con lágrimas de felicidad dejó la casa y
salió al mundo para ser la mujer que tanto deseaba.
En “Cómo triunfar en la vida” vemos el comportamiento de la protagonista y cómo ella
ha manejado su inteligencia emocional para lograr sus objetivos, pasando por etapas en el
proceso de la búsqueda de sí misma. Gorodischer en este cuento, denuncia la marginación de la
sirvienta, creando un personaje audaz e inteligente y que traspasa toda barrera impuesta por una
patrona dominante. Chuchi se ve acorralada, viviendo en un lugar en donde su espacio y
posibilidades se ven limitados por Quelita. Finalmente ella despierta sus deseos adormecidos y
decide hacer algo por sí misma, algo que le dé significado a su existencia. En este cuento,
Gorodischer llama a la reflexión, con un personaje femenino en donde pareciera que su única
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opción de desarrollo personal es quebrantar la ley y a través de la mentira. Aquí se muestra la
capacidad de la mujer, su crecimiento interior y exterior y su transformación en la mujer que
realmente quiere ser.
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Notas

1

Las habilidades sociales se asocian con comportamientos emocionales o conductuales que se

manifiestan en las relaciones interpersonales y que se caracterizan por ser aceptados socialmente
en una determinada cultura. […]Son conductas aprendidas para relacionarse socialmente […] y
permiten vincularnos con los otros, crear nuevos vínculos, reforzar los existentes, disfrutar y
compartir el afecto. Igualmente, permiten manifestar necesidades y resolver conflictos (Gallego
47).
2

Emoción: cualquier agitación y trastorno de la mente, el sentimiento, la pasión; cualquier

estado mental vehemente o excitado. Oxford English Dictionary. Domingo Gallego define: “Las
emociones son reacciones a las informaciones (conocimiento) que recibimos en nuestras
relaciones con el entorno. La intensidad de la reacción está en función de las evaluaciones
subjetivas que realizamos sobre cómo la información recibida va a afectar nuestro bienestar. En
estas evaluaciones subjetivas intervienen conocimientos previos, creencias, objetivos personales,
percepción de ambiente provocativo, etc. Una emoción depende de lo que es importante para
nosotros. Si la emoción es muy intensa puede producir disfunciones intelectuales o trastornos
emocionales (fobia, estrés, depresión)” (19).
3

El concepto de inteligencia emocional es quizás la gran revelación de la psicología del siglo

XX, en cuanto a los nuevos elementos que aporta para la comprensión de la inteligencia humana.
Estos nuevos conocimientos permiten una visión más realista y válida de los factores que
conducen a la eficacia y adaptación personal, ayudando a tener una visión más equilibrada del
papel que juegan la cognición y la emoción en la vida de las personas. Es tal el auge de las
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investigaciones en este campo, que se puede afirmar que la inteligencia emocional es un
concepto en amplia expansión (Goleman 13).
4

Tal vez no existe herramienta psicológica más importante que la de resistir el impulso. Es la

raíz de todo autocontrol emocional, dado que las emociones--por su naturaleza misma-- llevan a
uno u otro impulso a entrar en acción. Recordemos que el origen de la palabra emoción es
“mover” (Goleman 106).
5

El estudio de la postergación de la gratificación en los niños de cuatro años apareció

mencionado en Yuichi Shoda, Walter Mischel y Philip K. Peake, “Predicting Adolescent
Cognitive and Self-Regulatory Competencies from Preschool Delay of Gratification”,
Developmental Psychology, 26, 6, 1990, págs. 978-986.
6

Prueba del bombón: Se ha planteado a niños de cuatro años “si espera a que esa persona

termine la tarea que está haciendo, podrá recibir dos bombones de obsequio. Si no puede esperar
sólo conseguirá uno, pero podrá recibirlo de inmediato. Este es un desafío que sin duda pone a
prueba el alma de cualquier criatura de cuatro años, un microcosmos de la eterna batalla que
existe entre el impulso y la restricción, el yo y el ego, el deseo y el autocontrol, la gratificación y
postergación. La elección que hace el niño constituye una prueba reveladora; ofrece una rápida
interpretación no sólo del carácter, sino también de la trayectoria que probablemente seguirá a lo
largo de su vida”. Se ha seguido este estudio con los mismos niños durante mucho tiempo, y
catorce años más tarde, como resultado del mismo se pudo comprobar que la “diferencia
emocional y social entre los niños que se apoderaron del bombón y sus compañeros que
demoraron la gratificación fue notable. Los que habían resistido la tentación a los cuatro años,
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como adolescentes eran más competentes en el plano social: personalmente eficaces, seguros de
sí mismos, y más capaces de enfrentarse a las frustraciones de la vida” (Goleman 107).
7

Walter Mischel habla de la prueba del bombón y describe este comportamiento como “demora

de la gratificación autoimpuesta y dirigida a un objetivo” (Goleman 108). En cambio, Goleman
lo ve como la esencia de la autorregulación emocional: “la capacidad para rechazar un impulso al
servicio de un objetivo; sea este construir una empresa, resolver una ecuación algebraica o
conseguir un premio importante. Su descubrimiento pone de relieve el papel de la inteligencia
emocional como una metacapacidad, determinando lo positiva o negativamente que la gente
puede utilizar sus otras capacidades mentales” (108).
8

En una entrevista hecha por Gwendolyn Díaz, Gorodischer haciendo referencia a la relación

patrón-empleado, afirma: “These are relationships with which I am quite familiar. In my home
the service staff was important. There was a distance between us and them, but there was an
atmosphere of respect for those in our service. My story is a critique of people who are rude and
abusive of service staff. I knew people like that when I was growing up, and I found them
despicable” (51).
9

De acuerdo a Christ, esta sería la etapa que ella denomina “awakening” en el proceso de la

búsqueda espiritual de la mujer, a la cual ella define como: “is a metaphor that mystics and
seekers frequently use to describe the experience of enlightment--the movement from
conventional notions of the meaning of life to a more direct experience of the really real or
ground of being, from ordinary to extraordinary consciousness, from bondage to freedom” (18).
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10

En los países latinoamericanos es muy notable la diferencia de clases sociales, ya que existe un

abismo entre una y otra.
11

Gorodischer crea un personaje que enseña a sus pares femeninos, que no hay razón alguna para

seguir viviendo en la opresión. Que es tiempo en que la mujer debe expresar sus emociones y
salir en búsqueda de sus metas y sueños. Que no existe un motivo válido para que la mujer no
tenga oportunidades de superarse. Que el rol de la mujer no empieza en la cocina y termina en la
cama, ya que hay otros aspectos en que ella tiene/desea desarrollarse para sentirse plena. La
mujer que dice que se siente plena sólo con ser esposa y madre, simplemente se está mintiendo a
sí misma para poder encajar en la sociedad machista en la que vive. El deseo de superarse es
parte de ser mujer, al igual que la búsqueda espiritual y la necesidad de encontrarse a sí misma y
ser exitosa. Sólo que algunas se animan --como la Chuchi-- y otras deciden seguir viviendo bajo
las reglas de una sociedad patriarcal. Despertar y salir al mundo en búsqueda de los sueños más
íntimos y propios, requiere inteligencia, mucho esfuerzo y es un desafío y una lucha diaria en
contra de un sistema establecido por centenares de años.
12

Sotheby: compañía mundial que se dedica al remate de arte, ventas privadas y actividades

financieras relacionadas con el arte.
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Capítulo II:
Tres vidas y una tragedia en “Vidas privadas”
En este cuento ocurre un crimen, el cual es perpetrado por la mujer protagonista. Todo se
desarrolla en un solo escenario, el cual es el edificio de departamentos en donde vive aquélla, su
marido o amante y la vecina de ambos. Ésta escucha todo lo que ocurre en la vida de la pareja,
pero nunca llega a conocer a su par femenino criminal, pero sí al hombre asesinado, con el cual
ha cruzado sólo el saludo. El final es abierto, es decir, no especifica si la asesina es arrestada o no
luego de su fuga. Así también, no es claro qué ocurre con la vecina y el hombre desconocido que
recibe en su departamento. Sin embargo, es importante mencionar que el cuento es relatado
desde la perspectiva de la vecina, quien sabe muy poco de lo que ocurre del otro lado de la pared
y saca sus conclusiones en base a lo que escucha. Tal es así, que la narradora diferencia entre la
voz del canoso y de su amante; la de aquél es una voz de hombre “normal” y la de esta última es
una voz rara y extraordinaria. Además, la vecina escucha de que la mujer amante tiene una
mariposa tatuada, muy similar a la que tiene tatuada el individuo que aparece al final. Todos
estos detalles conducen a una serie de interrogantes, en donde nos preguntamos si el amante era
hombre o mujer, si la protagonista es la misma persona --el hombre-- que pide posada a la vecina
y por eso nunca encontraron a la asesina.
En “Vidas privadas”, la protagonista no tiene nombre y es una mujer con una
personalidad opuesta a la de la Chuchi. Esta mujer innominada, se deja dominar por sus
emociones y es la ira la que la despierta, momento en que decide cometer el crimen y salir de la
oscuridad. El hecho de que esta mujer no tiene nombre tiene mucha relevancia en la obra, ya que
esto impide que sea acusada de cualquier irregularidad en su casa, más precisamente, no se le
puede atribuir la responsabilidad del delito porque nadie la conoce ni sabe su identidad. Además,
ella es un ser insignificante en su ambiente, no digna siquiera de ejercer su derecho a tener una
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identidad. Existe en la relación de la pareja un maltrato mutuo, pero es el marido o amante, el
más abusador de los dos y la maltrata física y psicológicamente. Los detalles del cuento se saben
a través de una vecina de la mujer sin nombre. La vecina escucha, tanto las peleas como las
reconciliaciones de la pareja, pero nunca pudo ver nada y sacaba sus propias conclusiones,
basándose en las palabras y ruidos que oía desde su departamento.
En este capítulo hablaré sobre la problemática de la mujer en la sociedad, de su necesidad
de salir de la opresión y la búsqueda de identidad. Además, haré referencia al aspecto emocional
y la inteligencia de la protagonista, y cómo ésta se descontrola dejándose llevar por el impulso.
Analizaré el personaje de la mujer sin nombre, quien en un principio pareciera que fuese la
víctima, pero al final es la victimaria. Asimismo, comentaré sobre la vecina de la protagonista, la
cual es partícipe indirecta de los acontecimientos y quien intriga con su decisión de permitir que
un extraño entre a su casa, dejando un final abierto. Para el propósito de mi estudio, utilizaré las
ideas de Donald Wonderly y Carol Christ.
La primera vez que la vecina oyó las discusiones de la pareja, no le dio mucha
importancia, aunque le llamó la atención la manera en que se trataban: “¡Estúpida! --le reconocí
la voz: ése era el canoso--. ¡Sos una estúpida, mirá lo que hiciste! […] --¿Ves cómo sos? Esta
vez vos tenés la culpa. […] --Calláte, ¿querés?--dijo él. La mujer se calló y no hubo nada más
por esa noche…” (17). Al principio, hay una sumisión aparente de parte de la mujer. Cualquiera
que escuchase al marido o amante agredirla verbalmente y mandarla a callar, sentiría lástima por
ella y antipatía por él, lo cual es natural en una sociedad que está “acostumbrada” a que el
hombre es el que manda y la mujer la que obedece.
El estatus de subordinación de la mujer data de hace muchísimo tiempo en la historia.
Donal M. Wonderly, escribe sobre la opinión que tenía el hombre de la mujer en el siglo XVII:
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“What woman should be? Sir, consult the taste of marriageable men…Our daughters must be
wives, and to be wives must be what men will choose: Men’s taste is women’s test” (9). La
protagonista en “Vidas privadas”, quiere romper con esta sublevación pero le es difícil, y todo se
convierte en un círculo vicioso de peleas y reconciliaciones, en donde la vecina se convierte en
testigo:
Pero no se peleaban: parecía que por fin iban a tener un día de paz, como quería él
la noche anterior. Se reían los dos. Después se oyeron pasos, se apagó la luz, una
puerta se cerró y yo puse Boccherini aunque la noche no era tan perfecta.
Al día siguiente se gritaron de nuevo, pero en cuanto empezaron yo cerré las
ventanas y me fui a leer al dormitorio. (19)
El “yo” era la única que podría testificar sobre los problemas que existían en casa de sus
vecinos, pero el desconocimiento de la identidad de la protagonista, se torna un elemento
importante para el esclarecimiento de lo acontecido.
Parecía un hábito de la pareja ofenderse mutuamente, luego ella cedía y comenzaba el
juego amoroso, hasta que la escena terminaba en el dormitorio. Se observa una cierta
sublevación de parte de ella, y el poder de seducción del hombre, dejando en claro que al final él
tenía la última palabra. Gloria Steinem afirma: “…men begin by putting women down until they
are adequately subservient. Ultimately the brainwashing works and we ourselves come to believe
our group is inferior” (Wonderly 9). En el primer ejemplo que mencioné, si bien ella lo enfrenta
verbalmente, todavía la imposición de él es más fuerte y la manda a callar, hecho que corrobora
lo dicho por Steinem. Una de las herramientas que utiliza el marido, es la humillación verbal.
Pareciera que el hombre disfrutara recordándole a la mujer su humilde condición en el pasado,
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cuya situación a él no le importó en ese momento: “--Bien contenta tenés que estar de haber ido a
esa pocilga como vos decís. ¿O no te acordás de dónde venías cuando te encontré, eh? ¿Te
acordás o no, eh? Mucho hacerte la fina pero bien de abajo que te levanté” (21). Indirectamente o
no, él le dice que ella desde un principio estaba en condiciones de inferioridad. Esto afecta la
psique de ella e incrementa el sentimiento de su baja autoestima.
La protagonista se deja llevar por sus emociones. Su ira no nace repentinamente, ya que
las emociones tienen un proceso1, sino que crece paulatinamente con la convivencia. Pero a él no
le importa lo que ella sienta, y continúa con su actitud indiferente y haciendo comentarios
sarcásticos. Esto le hace sentir a ella todavía más impotente y la llena de rabia:
Ella decía otra vez que lo odiaba. --No me importa --decía él casi con
tranquilidad-- ¿Sabés una cosa? No me importa, no importa nada de vos, ni si me
odiás ni si dejás de odiarme. Por mí hacé lo que quieras. Vos no me importás
nada. Sos una basura y siempre lo fuiste. Cuanto antes te vayas, mejor.
--¡No me voy a ir nada, no me voy a ir nada, no me voy a ir nadaaaaaa!. (24)
La mujer sin nombre se contradice diciendo que lo odia, y después que no se irá de la
casa. En realidad, ella está furiosa y comienza a buscar la manera de salir de la opresión de su
hombre, pero no está segura de cómo hacerlo. La situación comienza a complicarse y ella va
perdiendo el control, dejándose dominar por las emociones.
El miedo es otro sentimiento que la domina. Como toda mujer abusada, el temor es un
factor importante que su marido o amante usa para manipularla a su antojo, y una de las maneras
que lo infunda es a través de los golpes. En uno de sus trabajos, Wonderly, hace referencia a la
violencia en contra de la mujer: “The World Health Organization estimates that violence against
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women causes more death and disability among women aged fifteen to forty-four than cancer,
malaria, traffic accidents, and war combined” (32). La protagonista del cuento, también es una de
las tantas mujeres que sufre el maltrato de su cónyuge, hecho que pasa a ser uno de los factores
determinantes de su decisión final:
--¡Me escupiste! --gritó ella--. ¡Me escupiste!
--No te merecés otra cosa --dijo él, tranquilo de nuevo. Ella pegó uno de sus
aullidos y se oyó un ruido como de cuerpo que caía. Uy, pensé, la empujó.
Alguien corría. Una puerta. Otra corrida. (24-25)
La vecina continuaba escuchando la violencia en el departamento de al lado, y de una
manera despectiva se refiere a la mujer sin nombre como si fuera una perra. La relación entre
ambos y su casa se estaba volviendo una batalla campal.
Estas emociones negativas2 de ira y miedo, la empujan inconscientemente a iniciar su
búsqueda y a tomar decisiones drásticas en su vida. La opresión ahoga a esta mujer y allí
comienza su cuestionamiento interior. Una vez más, en el personaje que crea Gorodischer, se ve
lo que Carol Christ reconoce como las etapas de la búsqueda espiritual femenina3 en donde la
mujer en un primer momento pareciera que está adormecida, sin poder reaccionar, hasta que
finalmente algo la despierta y anima a la reevaluación personal y la búsqueda de sí misma: “Ella
seguía aullando y siguió aullando durante un tiempo que me pareció insoportablemente largo.
Pero terminó por calmarse. Él no decía nada y ella empezó a llorar. Lloraba fuerte, con sollozos
y quejidos, se callaba un poco y volvía a llorar” (25). El llanto fue el medio de canalización de
todas sus frustraciones, miedos y una manera de marcar un comienzo y un fin en su vida.
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Pero esta búsqueda implica salir del confinamiento y claustro mental en la que está presa.
La mujer está atada a una idea tradicional que establece cómo una mujer debe comportarse, y
esto hace que ella misma quede atrapada en sus limitaciones en cuanto a las oportunidades de
desarrollo personal. Mary Anne Ferguson agrega al respecto:
Women who rebel against the female role are perceived as unnatural and pay the
price of unhappiness, if not madness or death. This ‘natural’ female development
is viewed as inferior to the male’s. Perceived as part of nature, women in most
novels are represented as incapable of autonomy and integrity. (228-229)
Lo que explica Ferguson es el prototipo que la protagonista de “Vidas privadas” estaba
viviendo desde un principio en su relación de pareja. Ella permanecía en la casa, ocupándose de
los quehaceres domésticos, sin contacto con amigas u otras personas y sin ninguna actividad
fuera del hogar que le permitiera explorar sus habilidades como ser humano. Heller tiene una
opinión muy similar sobre este tema: “Women remained entrapped by social restrictions and
definitions of female ‘goodness’ that demand their passivity, submission, and obedience” (6).
Ella sentía que su vida estaba truncada. En cambio, su marido, estaba siempre fuera de la casa.
Trabajando o no, pero al menos él podía respirar otro aire, vivir otras situaciones y socializar.
Mientras tanto, el tiempo seguía pasando y la frustración en ella iba siendo mayor, hasta el límite
de la desconfianza:
--Sí, claro, terminála --chilló ella--, para vos sí que es fácil, total, te vas a la calle
y yo me quedo aquí como una idiota deslomándome por vos. ¿Y vos qué hacés,
eh? Decíme ¿qué hacés?
--Trabajar, qué querés que haga --dijo él cuando pudo.
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--Sé, trabajar. Trabajar es lo que vos decís pero uno de estos días te sigo y voy a
ver en qué andás metido. (18-19)
A este punto del cuento, se observa una evolución en la mujer sin nombre, como si
tuviera más valor de enfrentar al hombre y exponer sus ideas. Ella comenzó a romper su silencio
y a tener confianza en sí misma. Esto era indicio de la necesidad de comenzar su búsqueda
interior y crecer como mujer. Pero antes debía “despertar”, como dice Christ, para poder
empezar su nuevo camino: “Awakening is perhaps a more appropiate term than ‘conversion’ for
describing women’s mystical experience, because ‘awakening’ suggests that the self needs only
to notice what is already there. Awakening implies that the ability to see or to know is within the
self, once the sleeping draft is refused” (18).
Cuando ella alcanza este estado de lucidez, se da cuenta de que no puede seguir acatando
las órdenes y deseos de su marido, como así también, los que la sociedad le ha impuesto. Esta
etapa de reconocimiento, es muy importante en la mujer, ya que llega a ver con claridad que no
puede permitirse seguir al lado de este hombre. Sus razones están más que fundamentadas al
analizar su vida miserable y llena de abusos, pero lo que más la incita al cambio es que
comprende que a su lado no podrá sentirse realizada. Hasta su vecina, a quien ella no conoce,
siente lástima de la vida que lleva: “Pobre mina, pensé mientras todo estaba en silencio, pobre
mina, hay que ver también, todo el día metida en la casa, cualquiera se vuelve loca, a mí si me
pasa eso me ponen el chaleco y me llevan al manicomio sin escalas” (23). La mujer sin nombre
también comienza a pensar lo mismo que su solitaria vecina, aunque no lo sabe. Percibe que en
la sociedad estructurada por y para el hombre, en la cual se espera que la mujer se case y sirva en
el hogar, no podrá ser feliz y encontrar su identidad. Heller, en su estudio acerca de la búsqueda
de identidad femenina, menciona: “Women’s quest, too, must benefit the larger community and
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reach for an essential connectedness between the individual and her world. However, if her
world is one where only men hold power, the female protagonist serves best who stops her quest.
And they stop by marrying” (11).
Aparentemente, la mujer llega a la conclusión de que la única manera de poder ser libre,
era terminar con su relación de pareja, y con el mayor obstáculo de su vida: su marido o amante.
Pero esto lo sabía solamente ella, aunque su vecina del departamento contiguo tenía alguna idea
de lo mal que se llevaba con su hombre. Según la óptica de Wonderly: “A woman who frees
herself from an irresponsible, cruel, or selfish man is taking a first step toward ultimate
happiness” (224). De todos modos, era muy difícil sacar conclusiones o imaginar que algo
drástico podría pasar en la vida de esta pareja, ya que nadie la conocía porque no salía nunca de
su casa, y él daba sólo el saludo. Una tarde, al regresar a casa, a la vecina le llamó la atención el
profundo silencio en el departamento de al lado, porque era materia corriente las discusiones y
gritos diarios: “Cuando volví esa tarde, no se oía ni un suspiro. Sabía que estaban porque veía el
reflejo de la luz del living en el balcón, pero no se oía nada. Ni ruidos de platos, ni pasos, ni agua
en la pileta. Puse música, despacito por si acaso, comí algo, leí y me fui a dormir” (26). A este
punto del cuento, en donde se ve peleas constantes y luego reconciliaciones fogosas, como
lectores pensamos que la pareja estaba esa noche silenciosa en su etapa romántica. La vecina
contenta de que esa noche podría dormir en paz, sin las discusiones de sus vecinos, no se
imaginaba la sorpresa que tendría en los próximos días.
En su razonamiento de mujer desesperada, la protagonista toma la decisión de matar a su
marido. Al día siguiente, la vecina percibió un olor feo: “Al principio no me di cuenta. Sabía que
algo olía mal, pero no sabía qué era. Pensé que me había dejado un resto de comida en algún
rincón de la heladera y la revisé estante por estante. Tiré unas tajadas de jamón que me
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parecieron sospechosas y pasé un trapo húmedo con bicarbonato por toda la heladera. Al otro día
el olor era insoportable…” (26). Pero no era ella solamente la que comenzó a preocuparse, sino
también otras personas del edificio, ya que la luz del departamento estaba encendida día y noche,
no veían ni al hombre ni a la mujer y un olor nauseabundo salía de la casa. Llamaron a la policía
y allí se encontraron con la mayor sorpresa, algo que jamás se hubieran imaginado:
Como en las películas el cadáver del canoso estaba tirado en el living, hinchado,
cubierto de moscas, el mango de una cuchilla de cocina saliéndole del pecho un
poco a la izquierda.
Después me enteré: la mujer había desaparecido. Se había ido, presumiblemente
llevando una valija porque su ropa no estaba. No había zapatos ni carteras ni
bijouterie ni cremas, polvos, sombras, perfumes, esmaltes de uñas, shampoo, ni
nada. (28)
La mujer sin nombre se defiende utilizando un arma que conocía muy bien, porque lo
usaba todos los días y la cual pertenecía a su espacio femenino, la cocina. Aquí ella descargaba
su frustración y al mismo tiempo, se sentía segura entre las cuatro paredes. Como no tenía vida
social, aquéllas eran sus confidentes y testigos de su alma dolorida.
Se puede decir, que esta mujer experimenta al menos tres tipos de emociones, las cuales
son factores importantes que influyen en su determinación drástica: el miedo, la ira y la tristeza.
El miedo es una emoción primaria negativa que nace cuando se percibe el peligro, y está
íntimamente ligado a la fuente que la genera, en este caso, el esposo. También, el miedo es una
alerta emocional de que puede ocurrir un daño físico o psicológico (Gallego 25). En el caso de la
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mujer en el cuento, ya había sido golpeada física y psicológicamente, y el miedo la estaba
dominando. Ella sentía inseguridad y ya no podía soportar y manejar la situación con su pareja.
La ira, también es una emoción primaria negativa y que se desencadena en esta mujer
debido a la situación con su pareja. Ella veía las situaciones vividas como injustas, y afectaban
directamente su moral, cuerpo y libertad personal. Gallego dice al respecto: “…situaciones que
ejercen un control externo o coacción sobre nuestro comportamiento, personas que nos afectan
con abusos verbales o físicos, y situaciones en las cuales consideramos que se producen
tratamientos injustos y el bloqueo de metas” (26). La protagonista del cuento siente un enojo
desmesurado y actúa en consecuencia. El cinismo y sarcasmo con que le trataba su marido,
alimentaron esta ira, hasta empujarla a tomar una determinación no esperada por sus vecinos:
Se había ido. No había dejado nada de ella y nadie sabía siquiera cómo se llamaba
porque el departamento estaba a nombre de él. Lo había matado y se había ido
llevándose la ropa y los collares y los perfumes y las medias que él le había
comprado; se había ido para siempre y yo ya nunca iba a saber cómo era. (28)
El cuento no especifica si la mujer asesina, luego de huir de la escena del crimen, es
atrapada por la policía o no. Lo que sí se lee, son los comentarios de la vecina que reflejan una
mezcla de sentimientos. Ésta estaba sorprendida y con cierto disgusto, porque suponía que no
podrían probar siquiera que la mujer sin nombre vivió en el departamento donde encontraron
muerto al canoso. También, se observa en la vecina un dejo de tristeza y nostalgia, tal vez porque
quedó completamente sola; y aunque ella se quejaba de los ruidos, éstos en cierta forma eran una
compañía en su solitaria vida.
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Los dichos de la vecina, dan a entender que la protagonista de “Vidas privadas”, no era
feliz, la tristeza la inundaba día a día y la convivencia iba empeorando. Sentía mucha frustración,
sus deseos personales se hacían cada vez más necesarios y los veía como algo imposible de
lograr dentro de la relación. Gallego dice que: “Los desencadenantes de la tristeza son la
separación física o psicológica, la pérdida o el fracaso; la decepción, especialmente si se han
desvanecido esperanzas puestas en algo” (26). Ella encontró la decepción en la convivencia con
este hombre, el canoso no era la pareja que ella hubiera querido, ni la relación la llenaba como
mujer. Aquí es donde su inteligencia emocional juega un papel importante, y termina por
abandonar a su esposo, no sin antes matarlo. Ella era consciente de estas emociones4, sabía el por
qué de ellas y las expresó de esa manera. Esta autoconciencia es el eje básico de la inteligencia
emocional (Gallego 31)5. La protagonista de “Vidas privadas”, pierde el autocontrol emocional
optando por una decisión errónea, la que la convierte en una criminal.
Esta nueva etapa en la mujer es la que Christ define como new naming, y en la cual ella
se siente segura de sí misma y ocurre una transformación en su personalidad: “Women have
called the process of giving form to their experience through words a new naming” (23-24).
Ahora que dejó de vivir en una relación que la anulaba, ella le da sentido a su vida y se siente la
heroína de su propia batalla, renace interiormente y huye a perseguir sus sueños. Heller agrega:
“The feminization of quest-romance moves away from marriage toward different goals. A
female protagonist may become heroic by ending an unhappy or lifeless marriage” (31).
La presencia de este hombre en su vida, se tornó insoportable, porque él no sólo la
maltrataba, sino que le impedía su desarrollo y realización personal. Es decir, ella estaba
marginada al espacio dentro de la casa, en donde no se sentía bien. Por este motivo, ella
reacciona y se enfrenta a él, dando indicios de un descontrol interior. Ante las circunstancias, ella
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comprendió que debía elegir entre la libertad y el amor. Eligió por lo primero. Pareciera que esta
decisión surgió de un día para otro, sin embargo, hay todo un proceso interno detrás de la
decisión drástica tomada por ella. Irene Neher (1989) dice que la elección entre libertad y amor
forma parte de la experiencia de una mujer que renace: “The ‘new woman’ finds herself
confronted with the decision between love and freedom, for her desire to relate to a man in love
cannot be reconciled with her wish for independence” (296).
Ahora ella se enfrenta cara a cara con aspectos de su personalidad, como nunca lo había
hecho antes. Esto pudo haber ocurrido quizás por miedo a lo que podría ser como mujer
renovada; o tal vez, para seguir el molde de mujer sumisa y cumplir con el rol de esposa preestablecido por la sociedad patriarcal. La protagonista del cuento, creía que podía llegar a ser
libre, auto desarrollarse y ser ella misma. Para ello tuvo que pasar por un largo proceso y
crecimiento psíquico. Arnold St. George Tucker Jr. hizo referencia a este tema cuando opinó
sobre una novela:
The protagonist transcends the passive, entrapped, static, condition of inner life in
which we first meet him/her, and through the creativity of the character’s growing
inner urgency for more involvement with life, for more connections with others,
advances toward a new, more positive state of personal autonomy, toward a new
condition of desiring and desirable selfhood. (330)
La mujer en “Vidas privadas” se pasaba la vida dentro de su departamento, y ella
anhelaba el contacto exterior, una vida sin privaciones ni maltratos. Gorodischer muestra a una
mujer confundida y que decide tomar equivocadamente la ruta del crimen como alternativa para
autorealizarse e independizarse de su marido. El sujeto femenino de este cuento, no usa su
inteligencia emocional como la Chuchi:
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Ella, que lo odiaba, que no se explicaba por qué seguía viviendo con él, que él era
un canalla, un traidor, un mujeriego, borracho, jugador, inútil y no me acuerdo
que otras lindezas. Él le dijo que si tanto lo odiaba y no se explicaba por qué vivía
con él, pues que se fuera, que él no la había llamado ni le había pedido que se
fuera a vivir con él, vamos, que se fuera de una vez.
Ella aulló. No gritó: aulló, y parece que el aullido había sido una especie de
carcajada de desprecio porque al segundo nomás empezó esta vez sí a gritarle.
(20)
La vecina deshumaniza a la mujer sin nombre al emplear el verbo aullar. El grito animal,
da inicio a una nueva mujer y pone fin a su vida de perro. A través de la forma diferente de
expresarse esa noche, como si fuera un aullido, deja salir el dolor que la desgarraba por dentro.
La mujer sin nombre ya no teme sacar su rebeldía a la luz. Interiormente, ya tenía la decisión
tomada, pero necesitaba exteriorizar sus sentimientos y desahogarse con él. Wonderly anota: “A
successful woman manifests a personality that sets her off from others. However, her special
nature does not represent detachment from friends or colleagues. It denotes only her separation
from those females whose behavior is assumed by so many men to characterize women in
general, and with whom she does not wish to identify” (198).
Aquí se observa a una mujer diferente, infeliz, rebelde y dispuesta a luchar por sus
derechos. No acepta los malos tratos sin decir nada, sino que enfrenta a su marido. Gorodischer
presenta a la mujer como un sujeto violento y frustrado. La autora deja bien en claro, que la
protagonista heroína de épocas pasadas --cuya maduración terminaba en el matrimonio--, en la
nueva era ya no tiene cabida (Neher 24). Las mujeres protagonistas heroínas de Gorodischer,
tienen personalidades diferentes a aquéllas del pasado. Éstas no se conforman con pertenecer al
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estereotipo tradicional --esposa, ama de casa y madre--, sino que manifiestan su necesidad de
conectarse con el mundo exterior y sentirse realizadas, tanto en el aspecto espiritual como
profesional. La nueva mujer que nace en “Vidas privadas”, comienza a descubrirse como mujer y
quiere ser partícipe de las cosas que le fueron prohibidas, ya no puede detenerse a mitad de
camino porque la satisfacción que siente al rebelarse y defenderse, la hace sentir fuerte: “-Bueno, no te vayas, me da lo mismo, me voy yo. Se oyó un ruido de una cachetada. --Pero ¿vos
estás loca? --dijo él--. A mí no me ponés la mano encima, ¿estamos? Asquerosa de mierda” (24).
El hecho de que ella se atrevió a pegarle a su marido o amante, denota un cambio, una mujer
nueva; cuya actitud demuestra que estaba decidida y dispuesta a todo para terminar con él y
comenzar una etapa lejos de lo que había vivido hasta ahora. Neher opina al respecto:
The “new woman” seeks to unite both extremes: fulfillment of her inner, personal
needs, and achievement of self-confirmation through participation in life outside
the private sphere. By venturing out into life in society and by claiming her share
of the outside, public world, she discovers her own full identity of which she had
been deprived too long. (33)
La mujer de “Vidas privadas”, quiere lograr cosas por sí misma y para su satisfacción
personal. Ella llega al punto en donde se convence completamente, que no puede asumir el rol
femenino tradicionalista --mujer pasiva, sumisa, servicial y complaciente de las necesidades
carnales del hombre-- y está dispuesta a asumir un nuevo papel: “Después me enteré: la mujer
había desaparecido. Los placares estaban abiertos, los cajones tirados y había perchas y cajas
desparramadas por el suelo” (28). Al final del cuento, ella deja atrás su pasado y se escapa a una
nueva vida lejos de todos los que la conocen y de todas las cosas que le podrían traer recuerdos
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amargos: “Pero no la agarraron. La buscaron, salieron las noticias en los diarios, al principio en
primera página, después en la seis, después en la veintitrés y después dejaron de salir” (28).
Este final sorprendente es muy característico de Angélica Gorodischer, ya que su lucha
por los derechos de la mujer y la búsqueda de justicia son temas corrientes en su vida. A pesar de
que las obras de la autora abarcan una cantidad considerable de diferentes temas, ella reconoce
que hay dos cosas que no puede dejar de incluir en sus trabajos, justicia y la pasión por adquirir
conocimiento: “My interest in justice stems from the fact that my family was very strict with me,
and I felt oppressed” (Wendolyn Díaz 47)6.
Además, en “Vidas privadas” Gorodischer intriga con un final paralelo entre la
protagonista y la vecina, que indirectamente participa de lo que ocurre en la vida de la pareja,
escuchando sus peleas y reconciliaciones. En una de esas reconciliaciones, la vecina oye muchas
cosas íntimas, las que le provocan asco y hasta se entera de detalles, como el hecho de que la
mujer sin nombre tenía tatuada una mariposa:
Yo estaba ahí, como si hubiera echado raíces en el piso, y en vez de indignación y
fastidio como cuando se peleaban, me dio asco […]. Por un momento, ¿de quién
es esa mariposita? dijo él y yo ya me imaginaba a qué le llamaría mariposita y ella
dijo tuya, tuya, tuya […]. Y entonces ella dijo: --Me la hice tatuar por vos, ¿te
acordás? Una mariposita, qué horror. Me pregunté adónde se la habría hecho
tatuar y por primera vez traté de imaginármela a ella y no pude y me di cuenta de
que nunca la había visto. (22-23)
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Esa noche la vecina se puso a pensar y por primera vez comprende, que no sólo no sabe
el nombre de la protagonista, sino que también desconoce por completo sus características
físicas.
La vecina, cuyo nombre tampoco se menciona, al final del cuento abre la puerta de su
departamento a un desconocido que aparece después de la muerte del canoso. Este hombre,
también tenía tatuada una mariposa, al igual que la protagonista del cuento:
Hizo un movimiento como para separarse de la puerta y la remera se le deslizó
hacia un costado. La mariposa roja y azul estaba tatuada en el brazo, un poco por
debajo del hombro. Cuando él se movía, la mariposa se movía; cuando estaba
quieto, la mariposa se quedaba quieta.
--Aquí no podés quedarte --le dije.
--No tengo adónde ir --repitió.
--No, claro, me imagino que no.
--Vendí todo lo que tenía --dijo.
Abrí del todo mi puerta. --Entrá --le dije. (30)
A pesar de que la vecina advierte la mariposa, decide dejar al extraño quedarse en su
casa, por el hecho de que se sentía sola y que se sentiría más sola aun sin las peleas y
reconciliaciones de la pareja de al lado. Gorodischer hace una conexión entre estas dos mujeres,
en donde ambas ponen su vida en manos de hombres, que no le conducirán a nada bueno. Lo
irónico de la actitud de la vecina es que, aún sabiendo la vida miserable de la protagonista,
comete el error de recibir en su casa a un hombre que podría estar involucrado en el asesinato del
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canoso o darle el mismo tipo de vida de la protagonista. La mariposa tatuada en ambas personas
podría ser pura coincidencia, pero el contexto implica que podría existir un vínculo entre la
protagonista y este hombre que aparece al final del cuento. De todos modos, la autora crea la
intriga y deja este final abierto para que el lector saque sus propias conclusiones.
La mujer asesina, protagonista de “Vidas privadas” reivindica sus derechos, aunque de
una manera muy diferente a Chuchi, la protagonista de “Cómo triunfar en la vida”. Teniendo en
cuenta los estudios realizados por Gallego7 en cuanto a la inteligencia emocional, se podría
concluir que el personaje principal de este cuento, carece de dicha inteligencia. Ella se deja llevar
por sus emociones, toma en cuenta sólo sus sentimientos e ignora las reglas impuestas por la
sociedad organizada y es lo que le abre las puertas al encuentro consigo misma.
Asimismo, la vecina comienza su vida como la de la mujer asesina al principio del
cuento. No queda especificado lo que pasará con ella, o con el hombre extraño que deja entrar en
su departamento. Se podría asumir que la vecina aprendió la lección de que el crimen no es la
mejor solución, o quizás terminaría reaccionando como la protagonista sin nombre. Tal vez
como el extraño y el sujeto femenino principal del cuento tienen como factor común la mariposa
tatuada, sea él quien cometa el siguiente asesinato y termine matándola. El final es abierto y
queda al albedrío de cada lector.
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Notas

1

Domingo Gallego en su libro Educar las emociones afirma que: a) La emoción es un proceso

complejo, multidimensional, en el que están integradas respuestas de tipo neuro-fisiológico,
motor y cognitivo. b) En los seres humanos emoción y cognición están integrados. Ser solamente
racionales nos niega el acceso a una fuente compleja de conocimiento emocional, que informa
adaptivamente a la acción y contribuye a la resolución de problemas y a la toma de decisiones. c)
Nuestro bagaje emocional tiene un extraordinario valor de supervivencia. d) En un sentido real,
todos tenemos dos mentes, una mente que piensa y otra que siente, y estas dos formas de
conocimiento interactúan para construir nuestra vida mental. e) Existe una razón para que
seamos emocionales. Nuestras emociones son parte de nuestra inteligencia. f) Las emociones son
importantes para el ejercicio de la razón. El cerebro emocional se halla tan implicado en el
razonamiento como lo está el cerebro pensante (17-18).
2

Emociones negativas: implican sentimientos desagradables, valoración de la situación como

dañina y la movilización de muchos recursos para su afrontamiento. Ej.: el miedo, la ira, la
tristeza y el asco (Gallego 25).
3

Carol Christ en Women Writers on Spiritual Quest dice: “It begins in an experience of

nothingness. The experience of nothingness often precedes an awakening...Awakening is
followed by a new naming” (13).
4

Autoconciencia emocional: es la conciencia de los propios estados internos, recursos e

intuiciones. Es reconocer las propias emociones y los efectos que éstas tienen sobre nuestro
estado físico, comportamiento y pensamiento (Gallego 31).
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5

De acuerdo a Goleman, la inteligencia emocional son “habilidades tales como ser capaz de

motivarse y persistir frente a las decepciones; controlar el impulso y demorar la gratificación,
regular el humor y evitar que los trastornos disminuyan la capacidad de pensar; mostrar empatía
y abrigar esperanzas” (54).
6

Díaz, en un trabajo de investigación sobre escritoras argentinas y, refiriéndose específicamente

a Gorodischer, afirma: “Justice prevails. What is noteworthy about the fiction of Angélica
Gorodischer is precisely her indefatigable search for justice; perhaps this is why she is so fond of
the detective story, where the search for truth unmasks wrongdoing. Always on the side of those
who are slighted, the author weaves her web of fiction around her desire to expose fraud and
injustice. In so doing, she develops a world of characters and situations that offer insightful and
imaginative commentary about humanity” (45-46).
7

Las personas emocionalmente inteligentes toman muy en cuenta sus propios sentimientos y los

de los demás; tienen habilidades relacionadas con el control de los impulsos, la autoconciencia,
la valoración adecuada de uno mismo, la adaptabilidad, motivación, el entusiasmo, la
perseverancia, la empatía, la agilidad mental, que configuran rasgos de carácter como la
autodisciplina, la compasión o el altruismo, indispensable para una buena y creativa adaptación
(Gallego 15).
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Capítulo III:
El rol femenino en la burguesía porteña en “Una vez por semana”
“Una vez por semana” es una obra en la cual la protagonista es una joven rica, que está
aburrida de su rutina familiar y decide salir a robar para darle acción a su vida. Escapa de su casa
por las noches y comienza su aventura delictiva. Además, ella se resiste a la idea de no tener los
mismos derechos y libertades que sus hermanos varones; quiere conocer el mundo fuera de su
entorno familiar y experimentar el peligro, exponiéndose a la posibilidad de ir presa y al riesgo al
visitar lugares clandestinos. A diferencia de los dos anteriores, la perspectiva del narrador de este
cuento es clara. Es decir, el detective relata hechos que son constatados por él mismo y nadie le
ha contado.
Este capítulo está inspirado en el cuento “Una vez por semana” de Angélica Gorodischer
en el cual la autora crea una protagonista que difiere económica y socialmente de las otras
mujeres en las obras ya analizadas. El personaje femenino central es conocido como “la loca”.
Ésta es una joven de alta sociedad, la cual decide lanzarse a la aventura y experimentar la
adrenalina que provoca el peligro. Todos los jueves, roba en distintos lugares objetos de mucho
valor, para luego abandonarlos en cualquier parte. Es una mujer que desea es salir de la ostra
familiar y el anonimato. Este cuento tiene algo en común con los anteriores: la obra se enfoca en
la vida de una mujer, sus emociones y su rebelión. Al igual que en los capítulos ya estudiados,
utilizaré las teorías sobre la búsqueda femenina de Heller y Christ, por ser relevantes en este
análisis.
En “Una vez por semana”, la protagonista no está conforme con sentarse a esperar que un
hombre pida su mano, como era costumbre en su ambiente, según se expresa en el cuento. Si no
lo hacía, era considerada una mala mujer, libertina y avergonzaba a la familia con su actitud. Los
robos la transportan a un lugar de revelación y transformación, en el cual puede hacer las cosas
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que le estaban prohibidas y en donde se encuentra a sí misma. Además, ella prueba que no será
subordinada al espacio doméstico, al cual lo atraviesa y sale en busca de su autodesarrollo y
realización personal:
Y cuando ella vino le dije directamente lo que sabía y me dijo que sí […] Me dijo
que sí pero qu’ en realidá no había robado nada porque todo lo había devuelto. Le
dije que no había devuelto el cuadro sin terminar de la gorda con abalorios y dijo
que sí, que lo había devuelto, qu’ estaba de vuelta en el museo de donde había
salido. (51)
La loca desobedece las reglas de su familia y de la sociedad y usa los robos como una
aventura en su vida. No le interesaba quedarse con ningún objeto sustraído, ya que su necesidad
no tenía nada que ver con el aspecto material. Es más, para ella era sólo una travesura de niña
rica explorando un mundo desconocido. No obstante, su actitud es injustificable, ya que pudo
haber buscado otra manera de explorar el mundo desconocido por ella.
Este sujeto femenino crea conflictos entre las esferas masculinas y femeninas, en el
público en general y también en el ámbito gubernamental: “Fue un escándalo. Los superiores nos
gritaban y nos amenazaban con darnos el olivo, el jefe político estaba en la cuerda floja, los
diarios, para que, los diarios nos decían de todo, desde inútiles hasta sabandijas y ladrones y
cómplices de los choros. No sabíamos dónde meternos” (35). Ella revoluciona a toda la sociedad
del lugar con su búsqueda personal, avergüenza a las autoridades y crea un clima de hostilidad y
desconfianza en el público en contra de la policía. Como los robos seguían ocurriendo sin
descubrir al responsable, las personas pensaban que había complicidad y corrupción en el cuerpo
policial y el gobierno; aunque esto no estaba en el plan de la mujer, sino simplemente salir en
busca de nuevas experiencias que la guiaran a encontrarse consigo misma.
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La protagonista de este cuento abandona por momentos el espacio cerrado en el que se
encuentra, para ir al espacio externo el cual es presentado por el hombre como un lugar
peligroso. En cambio, la loca no tiene miedo de involucrarse en un ambiente que jamás había
visto; al contrario, sus aventuras nocturnas la llenan de vitalidad y coraje, transportándola a
experiencias nunca imaginadas: “Milagro que no la asaltaron o la achuraron o algo peor, digo,
por los lugares por los que anduvo. Claro, la tomaron por chiflada desde el principio y además
tenía plata y pagaba todo en los piringundines en los que entraba” (53). El prejuicio acerca de
que una señorita de familia se relacione con personas fuera de su círculo social, estaba arraigado
en toda la sociedad. La idea era que podría no sólo ser peligroso, sino también denigrante para la
reputación de una mujer visitar lugares que frecuentaban personas menos pudientes y de poca
educación.
Paradójicamente, a esta mujer el dinero de su familia y la sociedad patriarcal la tienen
atrapada en una casa en la que ella no está contenta. Este sujeto femenino manifiesta una enorme
necesidad de experimentar la vida, de que adviertan que ella existe y que es capaz de lograr cosas
por sus propios medios, aunque su familia no la escucha. Ellos sólo quieren conseguirle un buen
candidato, que se case y que se dedique al hogar “como debe ser” en una mujer: “Claro, ella
tenía dos hermanos mayores qu’eran tipos importantes, abogados, profesores los dos, una madre
medio enferma y un padre viejo y mucha plata. No la dejaban hacer nada, todo lo hacían ellos,
los hermanos. […] y le decían que tenía que esperar un muchacho y casarse y tener hijos” (52).
Pero la idea de casarse no estaba en los planes de ella, al menos no sin antes ver otras
cosas más allá de las cuatro paredes de su casa. El papel de ama de casa, esposa y madre, no era
algo que le atraía, ya que necesitaba realizar actividades más allá de lo doméstico: “Pero esta
chica, volviendo al asunto, no quería ni oír de casarse, quería salir, andar por el mundo, conocer
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gente rara, tener experiencias, así decía ella, experiencias” (52), comentaba sorprendido el
policía que la interrogó. Su asombro se debía a que no era algo “normal” que una mujer quiera
dedicarse a otra cosa que no sea la casa. Respecto a la mujer confinada a las tareas domésticas,
Dana A. Heller afirma: “Women’s social roles, which confined them physically and emotionally
to the imperatives of family, marriage, and home, granted them little activity beyond the tedious
exercise of domestic chores or polite social pleasantries. Even less were they free to move about
in the world independently” (5). La loca estaba atada a las situaciones que se mencionan en el
párrafo anterior, y reconocía que ése sería su destino si no hacía algo para cambiarlo. Ella se
sentía prisionera en una jaula de oro, y lo que realmente quería era experimentar el mundo fuera
de su círculo familiar, es decir, tener los mismos derechos que sus hermanos: “Daban
conferencias y tenían correspondencia con gente del extranjero y viajaban, iban a comidas y a la
ópera…” (52). Pero su propósito no se limitaba sólo a esto último, sino que había una necesidad
interna en ella que la incitaba a dar un rumbo diferente a su vida.
La casa es el lugar típico que representa el espacio femenino, por ser el símbolo del rol
social de la mujer; sin embargo, la protagonista en esta obra se sentía ahogada en ese espacio, y
más bien lo veía como un ámbito geográfico de marginación. Janet Pérez dice que el
confinamiento de la mujer es muy real e importante en la literatura de la búsqueda femenina
hispana: “More pervasive and long-lasting in Hispanic countries than in the rest of the Western
world, the confinement of women whether physically or within the bonds of patriarchally
inscribed roles is by no means a fictional invention” (39). El hecho de que ella ve a la casa como
un lugar que la margina de la sociedad, la hace sentir que sus posibilidades de autodesarrollo y
realización, son prácticamente nulas. Esta mujer perteneciente a la clase burguesa, se encuentra
presa de un concepto tradicional acerca del rol femenino, el cual le pone limitaciones a su
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desarrollo personal. Mary Anne Ferguson realiza un análisis sobre mujeres y sus situaciones en
un ámbito androcentrista, y sus posibilidades de crecimiento en él:
The pattern for the female novel of development has been largely circular, rather
than spiral: women in fiction remain at home. Instead of testing their self-image
through adventures in the outside world, they are initiated at home through
learning the rituals of human relationships, so that they may replicate the lives of
their mothers. (228-229)
En esta obra, la mujer también comienza su búsqueda, como consecuencia de la
estructura en la que está encerrada. Los hombres de la casa, la consideran un ser inferior y la
marginan impidiéndole su autorrealización. El hecho de ver a sus hermanos con una profesión,
viajando por distintos lugares y participando de eventos sociales, la hacía sentir aun más vacía.
Éste es el vacío inicial en la búsqueda espiritual femenina, al que hace referencia Christ: “It
begins in an experience of nothingness. Women experience emptiness in their own lives --in selfhatred, in self-negation, and in being a victim; in relationships with men; and in the values that
have shaped their lives” (13). Asimismo, el policía aprueba las normas de la familia de la loca:
“Yo, si usté quiere mi opinión, estaría de acuerdo con los hermanos. En una de ésas la tenían
demasiado sujeta, no le digo que no, pero lo que una mujer tiene que hacer es eso, casarse y tener
hijos y estar en la casa qu’es en donde uno más las respeta…” (52). El sujeto femenino de la
obra, la loca, carece de respeto aun quedándose en la casa, ya que se le niegan sus derechos de
libertad y elección. Christ agrega: “At very young age a girl realizes that being female means
understanding that her brothers have a right to demand more of their mother’s attention, that her
father will not play ball with her” (15). La joven era consciente de que no gozaba de los mismos
privilegios que sus hermanos. Esto la abrumaba y se rebeló contra su familia y la sociedad toda.
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La loca decide romper las normas sociales y comienza su aventura, escapando por el
balcón, luego de que sus padres se dormían. Usando distintos disfraces para no ser reconocida,
inicia una nueva etapa en su vida y con mucha audacia, todas las semanas decide salir a robar:
“Por eso esperaba a que la madre y el padre se durmieran, se disfrazaba, se descolgaba por el
balcón y salía a ver qué encontraba” (53), seguía relatando el policía, quien no salía de su
sorpresa al escuchar a la joven contar sus hazañas nocturnas. La loca se esconde detrás de su
disfraz y descubre que los lugares clandestinos que frecuentaba y el delito, la vigorizaban y su
vida comenzó a tornarse divertida. Por lo tanto, ese mundillo que la hizo revivir, se convirtió en
un lugar venturoso, energético y sensual que causó que la adrenalina corriera a torrentes por sus
venas. El deseo de ser libre y única, la convirtió en una amazona, quien cabalga sin que nada ni
nadie la detenga.
La conversación entre ella y el oficial continuaba, aunque él seguía con la duda del
motivo de su decisión de robar. No podía encontrar la lógica de la actitud de la joven, ya que ella
no necesitaba de nada material porque lo tenía todo: “ella me dijo algo que no sé si entendí. Me
dijo que quería hacer algo, acentuando la palabra hacer” (51). La inercia del papel pasivo y
rutinario doméstico, la aburrían a la loca. Ella necesitaba acción en su vida, hacer cosas que le
permitieran desarrollar su potencial. Este hombre estaba muy lejos de comprender las
necesidades espirituales de ella, ya que el mismo sistema social lo formó de tal manera para que
no vea a la mujer en otro lugar que no fuese la casa. Gorodischer muestra en este sujeto
femenino que su expansión psíquica, abarca una esfera mayor, la cual traspasa los límites
tradicionales de la mujer.
En “Una vez por semana”, la autora incluye un ingrediente que llena de curiosidad e
intriga, tanto al lector como al policía del cuento. Este factor desorienta no sólo a él, sino a todos:
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los robos eran realizados usando la misma táctica todas las semanas, detalle que es importante en
el desarrollo del cuento. La loca protege a las empleadas domésticas, lo cual demuestra su
solidaridad con sus pares femeninos. La mujer no roba cualquier día, sino que elige los jueves,
aspecto que tiene en cuenta para que la servidumbre no sea acusada. El hecho de que haya
decidido por ese día para entrar en acción, despistó totalmente a las autoridades, quienes no
podrían culpar a las empleadas1 domésticas, como se acostumbraba a hacerlo:
Y claro, pensamos en las mucamas, siempre pasa eso, no v’andar pensando uno
en gente de la buena sociedá, no, uno piensa en la mucama. (32)
Ya iban tres jueves y ya los superiores estaban convencidos de que el ladrón o los
ladrones, que ni eso habíamos podido averiguar con seguridá, si era uno solo o si
eran varios, actuaban los jueves, vaya a saber por qué. Qué tenían los jueves de
particular. No sabíamos. Las mucamas tenían franco los jueves a la tarde, no todas
pero casi todas. La cosa es que los robos eran los jueves y eso parecía que no tenía
nada que ver con la salida de las mucamas. (36-37)
La expresión del policía denota los prejuicios y estereotipos de la sociedad sobre las
mujeres más humildes y que están relegadas sólo a tareas domésticas. Otro detalle que la autora
deja entrever, para remarcar la ignorancia de algunas personas de la clase alta o media alta
argentina, las cuales aparentemente tienen la idea errónea de que la pobreza está relacionada con
la deshonestidad.
En realidad, los robos tenían que ver con la salida de las mucamas, pero no de la manera
que las autoridades se imaginaban. La loca, no quería involucrar ya sea directa o indirectamente,
a la servidumbre; ella quería ser la que realizaba la acción y no le importaba asumir
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responsabilidad de sus actos. Además, la protagonista se identifica en cierta manera con las
empleadas, quienes también estaban a la sombra de la sociedad y viviendo un estancamiento
emocional e imposibilitadas al autodesarrollo. La loca tampoco dejaba rastros y todo lo hacía de
una manera muy limpia: “No, ni ventanas rotas ni cerraduras forzadas, nada” (32). El hecho
desconcertaba, no sólo a la policía, sino también a la gente del lugar, ya que no se explicaban
cómo sucedía algo parecido. Como no podía ser descubierta, a pesar de que la ciudad entera
estaba patrullada por la policía, se entusiasmó y siguió robando poniendo en ridículo a las
autoridades. Esto le hacía sentir segura de sí misma, y le producía satisfacción y un sentimiento
de poder: “Había leído en alguna parte lo de la ley seca y las niñas ricas que en Norteamérica
salían con gángsters, las razzias, los garitos clandestinos, todo eso, y se le calentaron los sesos.
Quería aventuras, qué me dice, aventuras” (52). Ella estaba experimentando algo nuevo, y eso la
llenaba de vida. Christ hace referencia a esta etapa, a la que denomina el despertar de la mujer:
“A women’s awakening to great powers grounds her in a new sense of self and a new orientation
in the world” (13). Este “despertar” ocurre a través de la experiencia de los robos, las visitas a los
bares y otros lugares poco recomendables. De este modo, ella descubre su potencial y ve las
distintas oportunidades que existen allí afuera, en el mundo real, desconocido hasta entonces por
ella.
Los robos de objetos de valor seguían sucediendo cada jueves, sin que ella fuera
descubierta. Había logrado con sus aventuras una identidad propia, una creada por ella y un
nombre nuevo, “la loca”. Así la habían bautizado las personas que la veían en distintos lugares
porque nunca supieron su verdadero nombre:
“La loca esa”, decían todos. La loca esa miraba cómo Fiorito y el enano Zarlenga
sacaban sus cuchillos y se desafiaban a duelo ahí nomás. La loca esa entró en lo
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de la Basilana y las muchachas y los clientes la miraron como a bicho raro y hubo
que llamar al Ruperto para que la sacara porque no quería ir. La loca esa llegó con
un sombrero lleno de flores y los muchachos se reían y ella tiró un montón de
billetes en la mesa y dejaron de reírse. (49)
Esta última actitud de la protagonista refleja una conversión en su personalidad, una etapa
distinta en la cual ella se siente poderosa y en control de su vida. Ella comenzó a saborear la miel
de la libertad que le inspiraban sus experiencias nuevas y su vida comienza a tomar un rumbo
diferente al que tenía. A esta etapa en la búsqueda espiritual de la mujer, Christ la define como
new naming: “Women have called the process of giving form to their experience through words
a new naming” (24). Algunas teoristas como Simone de Beauvoir y Carol Christ alegan que a
causa de la exclusión que sufre la mujer, ésta llega al misticismo renovador mediante el contacto
con la naturaleza. Sin embargo, al sujeto femenino de “Una vez por semana”, robar, andar de
incógnito y en contacto con el mundo externo, le produce una sensación trascendental y mística,
que la transporta a momentos únicos y a encontrar su new naming. Christ sostiene: “As a
member of society she enters upon adult life only in becoming a woman; she pays for her
liberation by an abdication. Whereas among plants and animals she is a human being; she is
freed at once from her family and from the males” (22). Mediante este proceso de renacimiento,
comienza a sentirse más segura y considerada por la gente fuera de su entorno, creando rumores
acerca de su persona, cosa que no le molestaba en absoluto, sino que la animaba aun más a
continuar con sus travesuras de niña rica. Cada cual contaba su versión acerca de la loca, quien
se ganaba el respeto de la gente peligrosa derrochando dinero. Lo cierto es que ella logró llamar
la atención en cada lugar que visitó, y pudo salir del aburrimiento de su vida privilegiada.
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Por último, roba una estatua del parque y un perro, dos cosas totalmente diferentes de las
de su rutina de los jueves: “Se robó una estatua. Sí, señor. Una estatua del parque…Es decir, no
la vieron a ella. Era de tardecita. Vieron a alguien a caballo, alguien que pasó como centella,
medio agachada, alguien que estiró el brazo derecho, aguantó el cimbronazo, pegó el tirón y se
alzó con la estatua” (50). La protagonista, cruzó todo límite para probar que ella podía hacer
cosas fuera de su casa y que “podía llevar algo más pesado que una persona hasta el infierno”
(53). El peligro la conduce a la introspección que necesitaba para encontrarse como mujer, e
inicia un viaje heroico interior y exterior. El espacio exterior que recorre, la lleva a experimentar
el descubrimiento personal, íntimo y un cambio psíquico radical. El peligro omnipresente la
rodea y la incita a la reflexión, casi de una manera inconsciente, momentos que le hacen ver sus
posibilidades de crecimiento y le dan fuerzas para rebelarse contra lo que se le ha impuesto.
La autora incluye un elemento nuevo, el cual intriga aun más por su naturaleza y marca
un aspecto importante de la protagonista: el lado sensible y la actitud protectora innata de la
mujer. Me refiero al perro que desapareció un martes, no un jueves. El canino era propiedad del
jefe político del lugar, quien maltrataba al animal sin piedad: “Sí, ése fue el que desapareció. Él
decía que lo tenía para cuidarle la casa pero yo le puedo asegurar que lo tenía para maltratarlo.
Le pegaba con el cinto, le daba patadas y hasta una vez lo quemó con un fierro al rojo. Cómo no
iba a tener ojos tristes el pobre animal” (42). Gorodischer denuncia el abuso perpetrado por el
hombre, y la injusticia cometida contra la mujer y cualquier otro ser indefenso. Estos dos últimos
robos no seguían el formato de los anteriores y despertaron sospechas en el policía, quien
comenzó a hacer conjeturas. Esta era la primera vez que la protagonista mostraba un dejo de
emoción en sus andanzas, sintiendo compasión por el perro, al cual lo libera de la opresión de su
dueño. Para la loca, el perro pasa a ser el elemento simbólico que representa a la mujer. En el
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sufrimiento del animal, vio reflejada su imagen o la situación forzada de sus pares femeninos
viviendo bajo las normas sociales. Ella decide revertir la situación del canino, así como lo hizo
con su vida.
Respecto a las emociones de la protagonista de “Una vez por semana”, al igual que la
Chuchi en “Cómo triunfar en la vida”, se observa que las maneja muy bien. Esta mujer es capaz
de cambiar la situación en la que estaba, y del adormecimiento pasa a la acción trascendental. Es
una mujer inteligente, quien siente la necesidad de demostrar que puede cuidarse sola, sin la
ayuda de ningún hombre y que sabe relacionarse con los demás. Además, demuestra su habilidad
e inteligencia para convencer al policía de que no la delate de sus actos ilícitos. La capacidad de
influencia es uno de los elementos de la habilidad social, y la loca posee la destreza mental de
persuasión. Ella relata los hechos de una manera muy convincente, utilizando tonos de voz y
estrategias para obtener la aprobación del oficial de policía. Daniel Goleman en su libro La
inteligencia emocional, define a esto como inteligencia social2, lo cual es un aspecto de la
inteligencia emocional. La protagonista es una persona emocionalmente inteligente. Ella es
capaz de reconocer las emociones que experimenta, conoce sus puntos débiles y fuertes, se
muestra segura de sí misma y no pierde el control ante la presión. Además, es socialmente
equilibrada y sensible a los sentimientos y sufrimientos de los demás; un ejemplo de ello es
cuando protege a las mucamas para que no sean acusadas y cuando ayuda al perro de los malos
tratos de su dueño. El sujeto femenino de este cuento, utiliza su IE para lograr su cometido y
sentirse libre.
Esta autorrealización la concreta estando fuera de la influencia de su familia y de las
reglas masculinas, de incógnita en un ambiente opuesto al suyo y peligroso, nido de la clase baja
bonaerense3, según se interpreta de los relatos del oficial. Aunque ella pertenecía a la clase media
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alta o alta rioplatense, irónicamente en ese espacio diferente, descubre su identidad y se hace
escuchar. Gorodischer muestra a una mujer que de la pasividad, decide pasar a la acción y logra
dar un vuelco total a su vida. El delito es el eje que hace posible este cambio en la protagonista,
la cual no es castigada por infringir la ley, sino más bien la autora pone de manifiesto de una
manera perspicaz, su agrado hacia el personaje y la convierte en heroína.
A diferencia de la Chuchi, la loca roba pero no con el fin de hacerse rica, sino
simplemente por el deseo de hacer algo; las dos tienen en común la inteligencia y el poder
controlar los impulsos y manejar las situaciones difíciles. La loca quería insertarse en la sociedad
al igual que sus hermanos y experimentar el mundo fuera del entorno familiar, aunque esto
significara ponerse en peligro:
Milagro que no la asaltaron o la achuraron o algo peor, digo, por los lugares por
los que anduvo…y se relacionaba con lo pior de lo pior del ambiente, creamé. Y
cuando vio que eso no la llevaba a nada empezó a robar. ¿Para qué? Volví a
preguntarle, y me dijo de nuevo que para eso, para hacer algo, cosas, cosas
distintas. No solamente tocar el piano, me dijo, y pintar, sino cosas, cosas que
tuvieran eco. Y que le había encantado ver en los diarios las noticias de los robos.
Que había sido un estímulo para seguir robando. (53)
Con inteligencia y en control de sus emociones, la loca incursiona y explora los espacios
masculinos. Confirma su necesidad de hacer algo fuera del ámbito doméstico y su deseo de ser
reconocida. Ver sus hazañas reflejadas en los diarios, la motivaron aun más para continuar con
su plan de salir del anonimato. Es más, ni siquiera le importaba que la descubrieran robando. Por
ello, ante el oficial admitió abiertamente la autoría de los robos.
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Después de interrogarla, todo se aclara para el policía que investigaba los robos, no así
para el resto de la gente de la ciudad, quienes nunca se enteraron de la verdad de los hechos:
“Cuando me acompañó a la puerta…me preguntó si la iba a acusar de los robos. Le dije que no,
que nunca iba’ decir nada pero que se portara bien” (54). Él la perdona y la comprende como si
fuera una hija, porque luego de hablar con ella, se da cuenta de que no lo hacía por dinero --ya
que devolvió todo lo que robó--, sino porque necesitaba atención y probar que era capaz de hacer
algo por sí misma. La experiencia del peligro y el contacto con el mundo exterior, la llenaron de
satisfacción y le dieron sentido a su vida.
Luego de haber tenido todas estas aventuras fuera de casa, se sintió renovada y
mentalmente preparada para iniciar su vida junto al hombre que se convirtió en su esposo: “Salía
la foto y todo, y estaba hermosa, con un vestido blanco con cola larga y todo lleno de flores. ¿Ha
visto que iba a ser feliz?, pensé” (55), concluye el policía. La loca ya no se sentía sola y aburrida
como antes, ahora ya tenía una vida pública que le permitía sociabilizar y estar más en contacto
con el mundo exterior. Al igual que en el primer cuento analizado, aquí también hay un hombre
que se solidariza con la mujer y ésta usa su IE para manipularlo.
Como mujer perteneciente a la sociedad selecta porteña, no era necesario que ella
realizara tareas domésticas, como lo hacían otras mujeres que vivían en zonas humildes. De
todos modos, se aburría al estar recluida en su casa grande y lujosa. El aburrimiento la conduce a
buscar la aventura, peligro y autorrealización que no tenía en su vida. La loca es un personaje
que no se deja atrapar por las reglas sociales y actúa con mucha audacia para lograr sus
objetivos. Es una mujer que tiene dominio de sus emociones y sabe cómo desenvolverse en los
distintos estratos sociales, enfrentando el peligro en muchas ocasiones. El sujeto femenino de
este cuento, se descubre a sí misma usando como herramienta el delito, al igual que las otras
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protagonistas. Gorodischer muestra que la mujer rica, interiormente, tiene la misma necesidad
que la pobre; es decir, llenar ese vacío que la atormenta y no le permite sentirse plena. Al final,
toda mujer necesita encontrarse a sí misma y descubrir su identidad, pero para lograr su new
naming debe querer romper las barreras preestablecidas por la sociedad y no temer a ser juzgada
por ello.
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Notas

1

La costumbre en el mundo hispano era darle un día hábil libre a las empleadas domésticas y un

domingo de por medio. Cuando algo desaparecía de la casa, las primeras en ser acusadas, eran
ellas.
2

Inteligencia social: habilidad para manipular a los demás, conseguir que hagan lo que uno

quiere, estén de acuerdo o no. Otros la definen como la capacidad para comprender a los demás y
actuar prudentemente en las relaciones humanas (Goleman 63).
3

Bonaerense: la palabra hace referencia a la ciudad de Buenos Aires, Argentina.
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Conclusión
Angélica Gorodischer es una autora de renombre en Argentina e internacionalmente,
quien en la actualidad todavía sigue produciendo libros. Es una mujer activa socialmente y es
invitada a distintos eventos culturales dentro y fuera del país. Organiza anualmente un encuentro
para escritoras en Rosario. Es una autora que ha escrito sobre diferentes géneros, ciencia ficción,
fantástico, lo policial, etc. Ha dado seminarios y cursos, tanto en la Argentina así como en el
extranjero.
En los cuentos analizados, Angélica Gorodischer se enfoca en los personajes femeninos,
quienes de un estado pasivo pasan a ser mujeres activas. Al comienzo, ellas estaban en una etapa
de adormecimiento, en la cual seguían las reglas establecidas por la sociedad donde tanto el
hombre como la mujer, desean estar en control. Las mujeres protagonistas se sienten sofocadas
en algunos casos por el hombre y en otros, por su par femenino, como en el caso de Chuchi
quien es abusada por Quelita. Este estado de ahogamiento, las conduce al despertar y entran en
acción.
Al principio de las tres obras, los sujetos femeninos experimentan un vacío inicial, que
esconden detrás del velo del papel doméstico que se le ha asignado a la mujer desde centenares
de años. Todos estos personajes, se ven acorralados por un sistema social que no les permite
realizarse y descubrirse a sí mismas, y todas ellas optan por el delito para salir de la ostra en la
que viven: desde un robo hasta un asesinato. La cuestión es que todas se sienten atrapadas en un
ámbito controlador, el cual las ahoga con sus reglas marginales y no les permite ocupar un lugar
digno en la sociedad.
En estos cuentos, la mujer no es la única maltratada. En ocasiones, es el hombre quien
termina siendo víctima y hasta asesinado. La protagonista de “Cómo triunfar en la vida”, sufre
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desde el momento que nació, por el solo hecho de ser mujer y pobre. Chuchi inicia su búsqueda
espiritual, pero para lograrlo se expone a los abusos de su patrona, quien la maltrata y se dirige a
ella como si fuera un objeto más en la casa. La solidaridad femenina está ausente, no así la
masculina, porque aquí el hombre es el que se sensibiliza con la sirvienta. Aunque la injusticia y
el abuso son temas que ocupan un lugar importante en el cuento, Gorodischer se concentra en el
personaje femenino; lo elabora muy bien creando a alguien inteligente, pero con el conflicto
interno por encontrarse a sí misma y ocupar un lugar de privilegio en la sociedad. Además de su
inteligencia y audacia, Chuchi sabe controlar sus emociones para conseguir sus objetivos.
En “Vidas privadas” la protagonista no tiene nombre y es una mujer con una personalidad
opuesta a la de la Chuchi. Esta mujer, se deja dominar por sus emociones y es la ira la que la
despierta, momento en que decide cometer el crimen y salir de la oscuridad. En un primer
momento, la mujer sin nombre adopta una actitud de sumisión aparente y es la víctima de la
situación; al final, Gorodischer sorprende convirtiéndola en victimaria para reivindicar sus
derechos y encontrarse a sí misma.
Gorodischer en esta obra, presenta a la mujer como un sujeto frustrado y que busca un
camino inapropiado para su autodesarrollo. La autora deja bien en claro, que la protagonista
heroína de épocas pasadas --cuya maduración terminaba en el matrimonio--, en la nueva era ya
no tiene cabida (Neher 24) y que la mujer de hoy, proyecta sus metas más allá del acto nupcial.
Esto último es sólo un aspecto de su vida y no necesariamente debe ser parte de ella para poder
sentirse plena.
La autora transforma, como vemos en el cuento, a un personaje aletargado en una
heroína, quien entra en acción infringiendo la ley y por lo cual no es castigada, por saber cómo
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utilizar su IE, la cual usa para lo incorrecto. Aunque ningún delito es justificable, mediante su
inteligencia emocional, ella manipula al policía para no ser descubierta y éste la perdona.
La Chuchi y las otras protagonistas de los cuentos, cuyos nombres no se mencionan, son
mujeres que salen de la marginación, rompen con los prejuicios y limitaciones sociales, a pesar
de sus miedos, van en búsqueda de su identidad. Es decir, tratan de encontrarse a sí mismas,
exteriorizar sus ideas y deseos y presentarlos a la sociedad. Más allá de los métodos que utilizan
para lograr sus cometidos, son mujeres que salen del molde tradicional. Se lanzan a la aventura y
enfrentan peligros, desafiando las reglas de la sociedad legalizada, con el objeto de descubrir y
construir su individualidad como seres humanos.
Los tres personajes femeninos en los cuentos de Angélica Gorodischer, son mujeres de
diferentes estratos sociales, pero las tres están unidas por la misma necesidad de independizarse e
irónicamente, las tres usan el mismo instrumento para lograrlo: el delito. La inteligencia, sus
emociones y sus deseos de ser legítimas, son herramientas que tienen en común y que utilizan
para salir del anonimato.
La fama internacional de la autora es indiscutible, como así también la calidad de sus
trabajos. Sin embargo, en los cuentos analizados se ven situaciones ilógicas, las cuales considero
que tendrían que ser mencionadas brevemente. En primer lugar, la Chuchi nunca podría haber
vendido los cuadros en Sotheby, ya que esta compañía realiza una exhaustiva investigación sobre
el origen y autenticidad de cada pieza de arte, antes de iniciar cualquier transacción comercial.
Luego, Gorodischer crea una amazona, quien al galope de su caballo, roba una estatua del
parque. No es posible que una mujer, ni siquiera un hombre, pueda hacer esto en las
circunstancias descriptas en el cuento.
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Este estudio, como lo mencioné en mi introducción, no es un trabajo completo sobre la
cuentística de Angélica Gorodischer. Mi enfoque ha sido la inteligencia emocional y la búsqueda
espiritual femenina, aspectos casi no analizados. Este trabajo es valioso por ser un aporte más a
los estudios ya realizados de los escritos de la autora argentina. Además, esta tesis tiene como
propósito sentar la base para futuros estudios de sus otras obras, despertar el interés e incentivar
a recorrer y descubrir el fascinante mundo literario de Angélica Gorodischer.
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